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Por el mismo fin
Hasta ahora hemos desempeñado el 

rol de simples espectadores en la polé­
mica que desde hace algún tiempo se 
viene sosteniendo entre algunos de los 
elementos de nuestra querida asocia­
ción. con motivo del cambio de nombre 
de Club Nacional de Velocipedistas por 
el de Touring Club Uruguayo. Sí bien 
no abandonaremos la consigna que nos 
hemos impuesto de asumir esa actitud 
pasiva en el fondo del asunto, dejando 
la discusión sobre el particular á elemen­
tos nv jor preparados de los que feliz­
mente abundan mucho en nuestra aso­
ciación, y la solución de la controversia 
á la soberana voluntad de !a asamblea, 
no podemos observar esa misma norma



de conducta con respecto a la forma que 
se viene dando á la polémica, á la que 
lamentablemente se ha llevado al terre­
no del personalismo. Sobre esto, y co­
mo amantes que somos del progreso v 
engrandecimiento de nuestro Club, al 
que profesamos verdadero y sincero ca­
riño, creemos de imperioso deber levan­
tar nuestra humilde voz.

Cs indudable, de que, los que se en­
cuentran empeñados en la controversia 
que nos ocupa los de uno y otro bando, 
los que piden el cambio del título, como 
los que sostienen que debe mantenerse 
el actual, no persiguen al defender sus 
opiniones al respecto, ningún fin perso­
nal ni mezquino, que van todos á un so­
lo y elevado ideal que lo es el adelanto 
de nuestro ya progresista Club, y siendo 
esto así, es inexplicable por todo con­
cepto que se recurra á la sátira, al ata­
que personal, en un asunto en que se 
ventilan intereses comunes, intereses á 
cuya defensa todos del) m propender por 
ser los de todos los que nos honramcn 
en contamos entre los afiliados á la ins­
titución.

Asuntos, de la índole del que nos ocu­
pa deben ser discutidos y resueltos en 
el terreno de la más buena armonía, 
llevando ai debate argumentos persua­
sivos en pro de la causa que se defiende, 
pero.recordando'siempre de que osa di­
versidad de ideas ó ele opiniones muy 
frecuentes, y  hasta sí se quiere necesa­
rios en todo cuerpo colegiado, se des­
envuelven entre buenos c mpañeros, y 
que, dentro del simpático espíritu de 
buena asociación, responden á una sola 
ley y se cobijan á la sombra de una 
misma bandera, que no son otros, que, 
la que impera cincel acatamiento délos 
estatutos sociales, y el lema bajo e! cual 
resolvieron congregarse para constituir 
la forma colectiva encargada de llevar 
adelante los tiñes que determinaron la 
fundación de nuestra próspera institu­
ción.

fei nos separamos de ese camino en 
la discusión de nuestros asuntos inter­
nos, si .-para sostener nuestras ideas en 
Ull° l¡ otro sentido lo desviarnos del 
verdadero terreno para llevarlo al per­
sonal, siempre irritante, no conseguire­
mos otra cosa que sembrar la anarquía 
dentro de nuestras lilas, precisamente 
allí, donde siempre debe reinar un am­
biente de concordia y buena amistad

donde el  ̂respecto común debe ser un 
sagrado pnviciable, donde no debe im­
perar más que una sola voz, la de la 
asamblea siempre soberana, á la cual se 
debo rendir el mayor acatamiento 
aurnpie su resolución sea contraria 
á las ideas que hemos soslenido. Kl 
asunto de que se traía en nuestro 
concepto esíó ya basíante discutido, se 
han expuesfo ya de una y otra parte, 
arguíñenlos importantísimos en pro de 
las respectivas ideas y por Oonseeuen- 
eia es a, la asamblea á (pilen tora dar su 
fallo al respoeío.

Abreviemos, pues, toda, disensión, 
máxime si se íiene en e.uenía que en 
ella se emplea .ya cierta violencia, y es­
peremos tranquilos yen la mayor armo­
nía la solmdón que al asunto de la ma­
yoría; v terminada la lucha, llámese 
nuestra asociación í'Jnb Nacional de 
Velncipedisías, Ton ring Club Urugua­
yo o lleve cualquier otro litulo, estre­
chemos lilas, confundámonos en ira- 
l 'nial abrazo, y marchemos adobante, 
vencidos y vencedores, sin responderá 
otro ideal que al del bien común, el del 
mayor progres,) y engrandecimiento de 
nuestro viejo y querido ( -luh.

. Así lo desea la Dirección de esta Re­
vista y tiene el derecho, más que el de­
recho, el deber, de esperar de los apre­
ciables elementos que forman parte dé­
la asociación, el que esos anheles se 
vean cumplidos.

A lberto Oneto.

.Honor Director do la Revisto del Club Na­
cional de Velocipedistas, Don Alberto Oneto. 
-.Montevideo.

Muy querido amigo y consocio;
Te remito unas cuantas líneas sobro tas 

conclusiones á que lie. llegado sobre la cues­
tión cambio do nombre, para nuestro que. 
rido Club Nacional de Veloo.ipedistas, para 
que te sirvas publicarlas en la Revista de tu 
dirección.

En la Revista, de Setiembre el sefior Salvo 
contesta mi protesta, publicada en Agosto 
manifestando que lio dejado en. pió sus ar­
gumentaciones por no haberlas refutado.

W"’ '   .

¡Viva el Club Nacional do Velocipedistas!
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El señor Salvo sabía perfectamente que, 
mi protesta no era una contestación a su 
conferencia por cuanto yo no conocía esta 
aun cuando mandó dicha protesta. Creo qu j 
había sido un acto de cortesía de paite del 
señor Salvo el haber esperado lo necesai i 
nara que mi contestación ¡1 su conferencia 
fuese publicada, puesto que él sabia quien 
era Conversación.

Como la mayor parto de los arpíñente s 
del nuevo artículo del señor Salvo 
contestados en mi escrito publicado en Oc 
tubre, no tengo para quo repetir las mi&nn 
cosas. Además, tengo el proposito detcim  
uar cuanto Antes con esta polémica que i. a 
timo perjudicial para los .intereses del Club 
Nacional'de Velocipedistas asi es que vo> .1 
manifestar mi opinión sobre lo que iu  
mente existe en el fondo mismo de la cues

Ü En realidad estamos en presencia de una 
mala jugada de que se quiere hacer viotimn 
al Club Nacional de Velocipedistas. El so . 
Salvo lia sido desgraciado en su actuara . 
en las ex-asociaciones ciclistas á que ha p n- 
teneeido- estas instituciones tenían como 
punto de mira el derrumbe del Club Nacio­
nal de Velocipedistas. Los hechos han de­
mostrado que la envidia causa males íneu 
rabies v hemos visto que por el cp ütlJv 
esas instituciones son las que pe dían tic 
rrumbado, quedando en pié únicamente o 
veterano Club Nacional de Velocipedistas, > 
más poderoso que nunca. , .

Ahora bien lo que 110 se consiguió bao ., 
estando fuera del Club Nacional de Veloci­
pedistas se pretende cumplirlo ¿csclo su pío- 
pió seno. Es esto una acción que no tu,  ̂ . 
calificativo; los escrúpulos no existen en 
ciertos elementos y en verdad no e» de u?r 
perarse de ellos sin ó hechos que jucwpu. 
redundarán en perjuicio del Club Nacional 
de Velocipedistas.

El señor Salvo y los partidarios fie supio- 
yecto protestarán de do que acabo de ex­
poner, afirmarán meramente que quimón 

"trabajar en favor de la sociedad! , ,
Entonces, serían erróneas mis creencias. 

Pruébenlo esos elementos! ¿De que manera^
Ni más ni menos que precediendo a retirar

su proyecto. ■ . _
Proceda á dar este paso el señor foalvo é 

seremos unánimes en reconocer que nos ha­
bíamos equivocado con respecto de sus in­
tenciones. . .

Do otro modo, si por el contrario el insiste 
sobre este pobre proyecto no hará sino con­
firmar estas malas ideas que nos hemos 
(orinado. El será por lo tanto, moral mente 
responsable de la discordia que pueda so­
brevenir. . ,

Llevará el señor Salvo, la cuestión hasta
estos estreñios?

Lo dudo mucho y deseo que asi no sea,
en beneficio del mismo Club- . (pq

Pero suceda lo que suceda, el nomino uci 
Club no desaparecerá y foimando coro gri­
taremos como síempie.

y i r a  el C lub  N a e h m td e  Vdoc ¿p ed id a s .

santiago do Chile,

M an u el  H u g a u d .

octubre moa.

i p a s m i o  S O C I A L .

El domingo 21 de Octubre se efectu<1 el 
paseo anunciado, áCarrasco. Deb do Lü vez. 
á las amenazas del tiempo, no mmcuiiicmn.. 
todos los que deberían haber, ido; mas, no 
por eso dejó de reinar la alegría espontanea
v sincera fraternidad de siempre.  ̂ . . .
3 A la hora citada sirvióse un riquísimo 
asado á los 50 socios, que asistieron a la ties­
ta. Es de lamentarse que las fotografías sa­
cadas no hayan salido bien por fe nublado 
del tiempo. Después de haber hecho una 
descansada digestión del suculento menú, el 
excelente capitán Eiganti, dio la señal de
partida á las 41/2 p. ni. , ■ : ,

Los asistentes á este -pasco guardai an los 
«•ratos recuerdos ele una hermosa fiesta, (pie . 
fo hubiera sido mejor si el tiempo no, hubie­
ra desanimado á los demás socios. ^

No podemos cerrar esta" rápida crónica, 
sin hacer públicas felicitaciones al capitán, 
Eiganti, que supo conformar á todos y man­
tuvo el orden de siempre. •

Esperamos que el próximo paseo se vea. 
más concurrido.

T E R C I A N D O
SOBRE CAMBIO BE HOMBRE

Bajo el pseudónimo de «Quemadito», el 
que suscribe redactó un suelto aparecido.en 
la Kevista del nies.de Julio con (ó título de 
«Evolucionando», apoyando la necesidad de 
la reforma de nuestra, Constitución, para 
mayor incremento de nuestra Sociedad; des­
de entonces asistí pasivo al. desarrollo de la 
polémica en pro y contra al cambio de nom­
bro, y no hubiera intervenido si la polémica 
seguía 011 el terreno de la idea, eludiendo 
todo roce individual.

Las polémicas son interesantes é .instruc­
tivas, si son tratadas con espíritu elevado y 
sereno, mientras son contraproducentes y  
enojosas cuando son llevadas al personalismo.
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Si las primeras convengan al contrincante, 
las segundas no tienen otra mistó i que enar­
decerlo y defenderse de asuntos propios.

La polémica del camino ó no de noinlu'o 
de nuestro Centro no es un asunto personal, 
es un ínteres de la contunidatl, es un dere­
cho de todo socio para exponer el mejor 
modo de beneficiar nuestra, Institución, esta 
institución que desea ocupar el primer pues­
to cto l**8 asociaciones similares sudamerkm- 
nas; triunfo que so conseguirá, eámbiese ó 
no el nombre del Club, mientras que la ( Ve 
misión Directiva se empelle con actividad ni 
mqjpr desempeño del grandioso programa.

Si vamos á profundizar bien nuestras in­
tenciones hacia el porvenir, n¡ el nombre de 
«G. N. V.» ni el do *.T. (G (!.» son adecuados 
como títulos que encierro oí programa á que 
estamos abocados. El primero, porque no 
tan solo de ciclistas está, formada niiesira 
Institución; el segundo, si bien más id m ieo  
para explicar los actuales Estatutos, no ¡o 
scnl del todo en lo venidero, si como es de 
desearse, la transformación de nuestros líe- 
glanientos os imprescindible y aun uceóse 
na. Necesaria, porque ya asoma en el ero- 
pusculo de la actividad otra misión impor­
tantísima que nos indica la necesidad de 
nacerla nuestra.
< Mo reiJe.ro A la feliz iniciativa de la crea­

ción do los juegos olímpicos en el país, ib 
mentada y subsidiada por el Superior Gn- 
nenm para el desarrollo de. todo sport, á 
cuya iniciativa nuestra Comisión Directiva 
resolvió por unanimidad asociarse, pronie, 
.leudo su concurso, y desde ya reglamentó 
unas series de carreras parciales con valió- 
sos premios pura la final que ho correrá, en 
julio próximo, precisamente para, tener ele­
mentos preparados para los juegos olítupi-

Ahoia bien, si nuestros Estatutos no faeub 
ta 11 elec uur carreras y otros juegos atléticos 
y tan solo so dedican á, fomentar el tourismo 
en general, porque nuestra Directiva resol­
vió efectuar carreras?

Es que la Directiva, viendo asomarse ¡a 
Ín«í?^C10n f e ^bien io para, toda suciedad 
iíi-,íitiVíi’ -.Cr<̂ r(,> l)mdento asociarse, ninpa- 
l  el de.8*rrollo las carreras ciclistas
L ' ^ 2 0V,llí ttt8,l ^  Se efectuaren abandono on lo más mínimo el 
importantísimo desarrollo del tourismo. 
óte J ^ s c ,  pues, una Comisión que ostu- 
hre L  6 Un. fcrabaj0 bí6n multado so-
t r a V / S lenf a ó 1,0 f3c modificar nues- 
™ í  í * S> a]nr^an(to el radio de acción 
en que actuamos, pues el desarrollo del ton- 
risrno en gran escala es diíicultndo actual 
mente por la falta de buenas ca m tem  o ,
deHXmVhre l °1 dt*partamentos interiores 

30 que toaba inmensamente csfueizofi que hace nuestra Directivalos

para fueih'mr -s .-n doa ,., á imiiación <\o
los I ounne.s e iirop .-n s , u ' t:

.... p 'l " :  Os m„\,,s Ksisliih.s la
iiiiml.r;i.|;i < ..tmsi.'.u y s,,n,l,;„|,w *
As.-mil.lfs I'a i i ■.i¡„;.ria, s.'.l.. ..ntonbs I í 

. H'il -s <■! n.iml.iv , V
imm..|-..s„ .i,. !„■, (‘ ! II1 >S ........... ............
actualmente en 
Continente»

1 >C allí que ,-,i 
■jTourilig. cuati 
Nacional de Ve

- ” • ' i jut
í 8nU de f‘st(¡

ae lila, buen te el nombre fe
;•* ." ,,'¡Vr «I'»” el tic «Club 
loeq.etíislas á J,,s vigente* 

..........." "  .il£('. | |„ s¡ ,,7,," 7
i.islilücinii ...l,:,ivas,- laml.pV-n .•! rr-K-¡m,.n ,|t.

..... .. l'.'itMl.ra V , i , , , ,
.-Mtlit e.scursioiies.

Cál.lbi.p,. ó un el Hombre aeiual de. uileh-
V V't 'I* ' tu,í" •SU!'IU «•! impreM*iu(li-

b!,M|,‘híiI,.,|í' ,!U ?’ iter l-or enemigo ;,i «mus,,. 
n " ¡!u“ P r̂n-a ‘C <lb-ltuia imuioVa, pues d 
niedifar cada inm ñ mi modo, tan soíolo 
¡leva d alan de encarrilar nuestro Club en
I ftí'31(leí'u i 1 í*] |í¡"í **rfí*s(t 

S i  s e i s  l l l i i d i  i-*', s e r é i s  f i t e l ‘ | t * ; - .

EmH.Io 1 ViKLPf,

ftOMKioi bs g&rkibas

(omisión Directiva Im nombrado )a 
siguieníi* Comisión fe  Carreras.’

Presidente, Mauricio Salvo; secretario, 
Miguel Ja lime (hijo); juey. ,|e salida, Tomás 
haeftone; suphmie, José I)c Salvo; juez (le 
llegada, José M. Zamora; suplente, EranctH- 
eo Larghi; controle-; Emilí.t r,,ell¡, Alberto 
Om‘(o, José lien lasco ni, José Sorra Delgado, 
Baltasar Volunté, Martin Olivera, José'buz- 
/ailti y  l.tiis líigtmfi.

T J E S S O lilñ H lA .
Se ruega á los socios anuales que no ha ■ 

yan abonado la cunta del año Pión He sir­
van hacerlo ante* del 15 de Noviembre, sino 
Korán eliminados de la lisia de hocíok.

El 'Tesorern.

S E  X r 3 E 3 3 S r i D E

, l J ñ ! n ^ \ <,lT U'!'! t ‘)  ,><!l*S‘ ,,,01i. 2 SI, -1 cnlmlloBde Iuuza, 2 cilindros.

J'uncM XOT,>r: lL  U x *m m y> ^  MU-Imlin.
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,'UECOS OLÍMPICOS
La idea plausible del Exorno. sefíor Presi­

dente de la República, de instituir los Juegos 
Olímpicos en el país, que ha sido tan caluro­
samente aplaudida, será dentro de poco una 
hermosa realidad. Ta ha expedido su infor­
me favorable la Comisión de Fomento de la 
Cámara de Representantes y el proyecto será 
aceptado sin oposición, tanto en esta rama 
del Cuerpo Legislativo como en el Honorable 
Senado,

Teníamos la intención de dedicar algunas 
consideraciones tendientes á demostrar la 
alta influencia que ejerce la educación física 
sobre la educación moral del hombre, y en 
el caso presente, la grandísima importancia 
(pie la práctica de los juegos olímpicos tiene 
en el sentido de acrecentarla dormida virili­
dad de una gran parte de nuestra juventud; 
más, la circunstancia de (pical respecto ha 
escrito un brillante artículo <í ilustrado mó­
dico don Antonio (labral, nos decide á variar 
de propósito, transcribiendo los hermosos 
párrafos del artículo del talentoso escritor 
uruguayo,—ya que nuestra pluma se siente 
incapaz de modelar, ni pálidamente, la idea 
<pie tan magístralmente trata dicho reputado 
escritor:

«La educación física—dice—no sólo pro­
yecta su acción sobre el vigor y la resisten­
cia física de los individuos, sinó que también

v a r i e d a d e s
A  c a r g o  d e  J .  M . Z a m o r a .

actúa con eficacia decisiva sobre ja mentali­
dad del hombre, sobre su vida psíquica é 
intelectual, á cuya mtensiíicacicny desarro­
llo contribuye de una manera eficiente y po­
derosa.

No siendo la función psíquica más que un 
capítulo de la fisiología general, no siendo 
la vida mental más que la expresión del fun­
cionamiento de un órgano de importancia 
suprema en la especie: el cerebro, debía ya 
suponerse á priorí que todo lo que, como la 
educación física fuera capaz de producir una 
estimulación enérgica en la vida de todos 
los órganos, fimbria de repercutir también 
como estimulante poderoso en la vida del 
órgano cerebral.

La adquisición de esta verdad—tan pro­
fundamente desconocida por muchas socie­
dades modernas—es sin embargo una de 
la.s primeras adquisiciones de la humanidad. 
Ya los griegos, esos cultores inimitables de 
la fuerza, de la belleza y de la gracia; esos 
maestros que vibran todavía en las cumbres 
del pensamiento y del sentimiento humano 
la habían comprendido y la habían practi­
cado. Fué la palestra de los gimnasios .del 
Atica, en donde estaba escrito el m e n s  s a á  
i n  c o r  porp, s a n o , la que infundió el pensa­
miento y el estoicismo socrático, la que dió 
vida al idealismo de Platón y á las profun­
das concepciones de Aristóteles, la que creó 
la ciencia de Pitágovas, la que vigorizó la
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'obra jornal (Ir, Esquilo, laque imprimiólos 
ras ms perdurables de 3a cierna belleza en 
los frisos del l ’arloiióii, en la Venus de 
Milo y en ol Apolo del belvedere; fué ella 
la que triunfó en Maratón, en Sala m ¡na y 
en Platea; fué ella la que infundió ese há­
lito íbe-undo do grandeza y de magnificencia 
que sopla impetuoso sobre la obra, descon­
certante del siglo de, IVricles.

¡Hasta, las escuelas metafísicas encerra­
das cu su dualismo irreductible admiten, 
porque no pueden menos que admitir, la 
influencia incontrastable d<‘ lo físico sobre lo 
moral!

Es pues con la. más absoluta rayón que 
todu.s los pedagogos y todos los higienistas 
contemporáneos proclaman que la educa­
ción física dehe sei' la base racional de Inda 
otra educación, debe ser la base racional de 
la educación intelectual y do ¡u educación 
moral; porque la culturado, la ¡uíciigi noia v 
el desarrollo déla moralidad se intensifican 
y so robustecen eon la práclieu de bts ejer­
cicios físicos por mecanismos (pie puestos en 
transparencia por los estudiosos y los obser­
vadores son hoy hechos perfectamente cono­
cidos y catalogados.

.Estos luadios son tan perfectamente cono- 
cid >s por ciertos pueblos, (pie Max Leolore 
dic : sor instruido sin haber recibido una 
correcta educación física es una- cosa, que un 
cerebro inglés no puede concebir, <-01110 no 
puede expresarla, tampoco una boca inglesa, 
i’ es contra hi ignorancia de estos hechos qué 
se debo reaecionar en vez de hablar eon’ des­
dén de ellos- como lo hacían e’ei'tas gen- 
tos,- (pie no sahon nada de estas cuestiones 
>' ño comprenden nada, pero no obstante 
emplean para tratarlas el tono despreciativo 
y la firmeza earasterfsiíca déla pedantería 
ignorante. -

Ea educación física, masque una escuela 
fie los músculos es una ( senela de la inteli- 
gcnda y una escuela de la voluntad, í?ada 
mo/imiemo antes de ser movimiento es un
proceso ceicbraJ, es un acto voíitivo, (u,n 
todas las asi elaciones y aríieulac/ones cere­
brales complejas de Jos fenómenos de m 
volición. Nada (mmo los juegos para educar 
.la voluntad, nada como los juegos para edu­
car la atención, que procura, realizar eficaz­
mente el acto querido; y hay que tener en 
cuenta que la asociación de las ideas v ía  
atención son las únicas facultades que inter­
vienen en las adquisiciones intelectuales del 
niño y seguirán siendo más tarde facultades 
de primera importancia en las creaciones ee- 
rebrnles del adulto.

La educación física ensena al hombreé 
tenor confianza y fe en sus fuerzas y en sus
d o K e i ; ,XP-,1Í(" H,0l° aI 1J<‘ligm, ponién­dole resistencias, ensenándole á vencerlas
coft perseverancia y con tranquilidad ,1o 
templa vigorosamente para la lucha por la

vida. Ella desarrolla y perfecciona el valor
isleo, peni, loque vale mucho más, pcriW* 

coma y acrecienta el valer moral, esa emi- 
dad que marea ej expolíenle de tudas |()H 
grandes heroísmos individuales ó colectivos 
y (pie es el símbolo de las virtuues verda­
deras que han escrito tunta*» páginas de oro 
en las etapas, á veces oscuras' y delorosas 
do los pueblos, lauda la conquista del eterno

Cuande la educación tísica se desarrolla 
e<m nn-todo \ <-t.n vigor despierta en [os 
hombres y en los pueblos, ese nnutr al tra­
bajo, á Ja acción, a! esfuerzo personal que 
caracteriza a los pueblos sajoties donde ío- 
dos son sfnuftr/'nr fffrrs y que contrasta eon 
el abandono, el sedenlurismo. e| constante 
mauaua de nuestros pueblos latinos, donde 
(-1 empleo publico, la buroerueín enervante 
constituye Ja suprema aspiración de las acti­
vidades juveniles.

3 >esde ej punto de vista mora! puede to­
davía, la canalización de nuestros esfuerzos 
pura provocar el desarrollo de la educación 
lisien.̂  puede todavía, decimos, ejercer iu- 
lliieneias nada despreciables. Ese nervosismo 
el'eeitmíe ipte earaeterí/U la époea moderna 
y que ex tal vez la consta,niencía de las eon- 
dieiones i-n que se real! a la. lucha por la 
existencia, produce una exaltación y umt 
perversión también creciente de fodus las 
pasiones, que Irutuu de saíisláeer \ lie em 
pleur ese exceso de irrita 1 ulidnd Item josa por
lOíbiH lo s  medios p o sib le s, y jilU> ¡\ nimiude
esa MTifabilidml se derrocha y se expande <m 
pasiones^malsanas y se exterioriza en sentí 
míenlos inferiores.
, Lieuj(*an<to al hombre des<b* niño el amor 
«'i bis ejercicios físicos, creándole de e,a cos­
tumbre una segunda naturaleza, muiiipjj 
cando los lieldx y lus plazas (le juegos po- 
¡miares, popularizando de todos* modos la 
necesidad de la educación física, para los 
obreros de la, inteligencia y para los del 
músculo, haciéndole amar al pueblo las be- 
Unzas de la acción, se constituiría de ese 
modo <m U11 derivativo pode 'oso á esa exci­
tabilidad  ̂ nerviosa del hombre moderno, se 
arranearía á. un montón de juventud de! 
vate, de la timba y del lupanar, en los que 
malgasta ese exceso de energías entre la ar­
món esíupidizanío del alcohol qUe marchita 
tos cuerpos y Jas ideas, y los bajos placeres 
de un sensualismo sin fin v sin objeto, que 
no turne ninguna de las hermusas'vírí'tules, 
do los amores profundos y verdaderos, los 
mucos capaces de fecundar y engrandecer e) 
espuma humano.

Es tan vasto el tema, es tal la repercusión 
que (d entrenamiento por los ejercicios fisi- 
eos puede ejercer sobre la organización indi- 

iiuil y  Mutual, catán «islas cuestiones tan á 
iL orden del díu en todas partes, que real- 

muitf! nos causa verdadera sorpresa que



haya gentes en mi estado' de atraso mental 
tan primitivo que todavía no tengan.ni .si­
quiera-vagas noticias, sobre estos hechos.»

TORPEDO AUTOMÓVIL AMEiUCAIVO
Por no haber dado hasta la fecha resulta­

dos prácticos v definitivos los torpedos diri­
gibles á distancia por medio de las ondas 
hertzianas y de aparatos parecidos a ios.de 
la telegrafía sin hilos, los de uso corriente 
son los automóviles. Entre éstos, el mas 
ordinario es el Wliitehead, pero un ingeniero 
vanki ha imaginado uno de tipo nuevo, el 
cual se denomina Bliss Leavitt.

Esta nueva arma de guerra alcanzara una 
velocidad de 36 nudos, con un alcance de
1.100 metros, y 28 nudos, con un alcance de
3.100 metros.

El torpedo Blis Leavitt se parece mucho 
al Wliitehead, pero difiere de.éste en el ta- 
mano y en las disposiciones secundarias y 

s; llega á 53 centímetros de diáme-mecánicas;— ........
tro, cuando hasta ahora los mayóles 
alcanzaban á 46.

El torpedo Blis Leavitt se compone de tres 
secciones: primera, la cabeza, que contiene 
la materia explosiva (60 kilos de algodón 
pólvora); segunda, el cuerpo central, donde 
se almacena el aire comprimido que sirve 
liara la propulsión, y tercera, turbina desti­
nada á accionar las hélices, m cámara de 
inmersión y el aparato giroseópico, por el 
que el torpedo se mantiene en la línea de tiro
V es gobernado. ,

A ese torpedo atribuyen los americanos 
una gran potencia destruidora y una. suma 
perfección en los momentos.

e .  n . v .
El primer párrafo de la réplica de Don 

Mauricio, es asombrándose de que son 
tres los que le salen al encuentro. Yo 
me admiro de como pudo concebir el 
señor S¡dvo de que tenía mayoría para 
su pi oyecto y en que pudo fundarse para 
tener esa creencia, pues, según buenos 
informes, cuando leyó su conferencia, 
no asistieron arriba de 40 socios, entre 
los cuales había muchos que eran con­
trarios al tema que se disertaba, y al 
concluir la lectura de su trabajo, se oyó 
uno que otro aplauso, de esos aplausos 
foizados, como |>ara premiar las horas 
perdidas en la labor y no lo tratado.

A don Mauricio le lia dado fuerte con 
las evoluciones, pues, ¿no pretende que 
yo también evolucione, dejando de po­

ner seudónimo para dar lugar á Mi
nombre? . . .

Lo que ocurre con mi seudónimo va 
á ocurrir con el nombre del G ub. Yo 
me firmo Veterano, y aunque el señor 
di n Mauricio no le agrade, me seguiré 
firmando Veterano, y el C. N. de V. se 
llama así y se seguirá llamando aunque 
al mismo señor le parezca mezquino. 
Me dice después que yo debo haber tra­
bajado mucho por el Club, le contesto 
que mucho río, pero alguna manito 
siempre me gusta dar, y lo hago con 
tanto gusto, que no me parece trabajo.

En cnanto á si él ha trabajado por el 
Club, lo dejo librado al criterio de los
socios • .

El criterio de los socios falla del mis­
mo modo. Miquis.

Para dar una prueba de que se ha des­
velado por la institución, manifiesta que 
su nombre estaba incluido en las dos 
listas de la última elección de Comisión 
Directiva y que su lista triunfó por el 
doble de votos sobre la lista confeccio­
nada y prestigiada por varios consocios 
que más se han distinguido en trabajar 
en beneficio del Club.

Ei decir que de las dos listas en que 
estaba su nombre, en una le h ibía pues­
to él mismo. ¡Cuánta simpatía tengo en 
las filas del Club! habrá dicho don Mau­
ricio rmra sí. Todos me ponen en las 
lisias Yo estabaen la lista que hice, des)

„ finés dicen que no trabajé por el Club.
, Dice luego que no se necesita pasar 
por la Directiva para demostrar el o mor 
ai Club, pues opina que puede haber 
qüien fuera de la Directiva, liega mucho 
etí beneficio del'G ub y puede haber 
quien esté en la Directiva y no haga más 
que calentar sillas.

'Esto seguramente no lo dirá por la 
actúa' Comisión Directiva, pues como 
la lista que tiiunfó, fue una de las con­
feccionada por él, se haría muy poco ho­
nor en haber puesto calentadores de 
sihas. y .

Pasando luego al fondo de la cues­
tión, (aunque esto del cambio de nom­
bre, es cuestión sin fondo ni funda­
mento), dii e que yô  no he herido de 
muerte su conferencia, pues a ¡tenas he 
alcanzado a rosarle su epidermis^

Si yo no soy asesino para herir de 
muerte, ¡Si nació muerto! No lo supo 
engendrar. La culpa la tiene el padre de 
la criatura,



^Perdefe ogm speranza voi che intrafi
dice sobre < sia frase que <v,n el mismo 
derecho me o pueda decir él á mi Si 
yo ya soy Viejo del Club, no entio re­
cién, como quiere repetirme esa frase, 

Respecto a su con tradición de mi poe­
sía y su conferencia, dice (pie es tiuíti 
i al que la dedicase al Nocional, pues el 
Ion ring aun no existe (ni existirá h pero 
podría muy bien arreglarla de una nia- 
uerii que fuera un himno á la nueva 
institución, aunque es mejor (pie no se 
de bque á la poesía.

NI otro párrafo es guerrero, flojísimo 
Liego } fuego graneado. Lo único que 

debía haber agregado es algún jmm 
pum, asi era una batalla completa.

No quiere discutir sobre si la Asam­
blea podía tomar* en cuenta.su proyecto 
pues sería muy larga la discusión.

Hice que en varios puntos d¡gm no 
Viene al caso, y usied en cambio dice- 
«sería muy laiga la discusión//.

Le causa exiruñey.a lo que vo digo 
respecto a, la Asamblea dice ou a/r /u lera  
qu e  no e*(tunera en ella, creer la . ni leer  
lo que j fl, d iec  q u e  la A sa m b lea  .se h u ­
biera m a n ifesta d o  ahn r tn m o n te  van - 
t a v m d m i ¡irmjevto, m ie n tr a s  a na al i i 
no h u bo  nada de. e>o.

No que esperanza; todos está lian á 
lavor suyo. ¿La prueba está (pie se le 
cambio el nombre al Club ¿no es ver-
(i yo í :

Lu *go dicn: el nom bra llene  qu e  es ta r  
m a s e n a r m o n a  en ti ftJ el c lu b . %

Lu toncas para estar más en armonía 
debía llamarsesociedad recreativa, núes 
*u ('gamos ■ dar baile, yo uo creo que 
quepa también el baile dentro del f,uu~ 
rismo.

Adetnás el nombre no tiene muía que 
vnr. 1-íjpse un poco don Mauricio en 
.Rueños Aires. Allí existe un Club Uíclís- 
ta italiano, queda bailes, reuniones, tie­
ne juegos de bochas, pelota, etc., etc. v 
se llama Club Ciclista Italiano. Ya Ve  
que teniendo todos los sports no cam­
bio su nombre.

Pa**a ’ contrarrestar este argnrneut» 
sería muy larga la discusión. ”« ;N o es 
cierto h)

Lo que queremos que continúe el G.
A > dice que confundimos machote 
con celador y Vd. que compara nuestro 
Uub con 1.111a botica, confunde biruta 
con chinchulín.

ívi que me agrada sobremanera etf
(¡UC dice que el argumento de qUf! j,¿ 
mo.s p» ogt esado bajo ese nomine no 
vale nada.

Li nos hubiéramos disimilo como Jos 
«jemas Clubs de que formó parle el se- 
imr dmi Mauricio, entonce* el nombre 
, {.!* * Sf>r'id un gran nombre, por
ÍU visto. Kl mérito está en las disohirin- 
n es.

Que. hemos progresado con (*se nom­
bre e dice. Kse no es argumento.

(.Que tenemos »>()(i socios c.ou ese noin- 
bre.V Kst* no es argumento

bufonees (males son lo- argumentos, 
los (Je machete con celador, segura­
mente. H

Dure «pie con el nombre de Ton ring 
progresaremos mucho más. pero que 
(m<s> H señor Su vo, que con el nombre 
<m 1 -Hiring todos los habitantes de Mon­
tevideo va á ingresar de socios? yon 
ilusiones; Ocúpense bis socios del pro­
greso de| Club, abran concursos como 
ol que estableció o| señor Alberto Oneto, 
pnq «Midan pur todos jos medios al en­
grandecimiento y verán rumo no es ue- 
cesaiin el Touring, y ja inutilidad de su­
plantar por un nombre inglés el que 
timemos ahora en nuestro idioma, Yo 
se hagan ilusiones.

Respecto a la palabra mezquino, va 
m creo que me ¡rita, pues por más ad­
jetivos que quiera encerrar en ese nom­
bre siempre será grandioso,

f Ampríí Lmtes como Vd. me aconsejó, 
para ver las ventajas de su proyecto, 
pero es al nudo, ¡uí con lentes y que 
eran vidrio do alunen tu! Y Vd. ni ron la 
ayuda del sema- Zamora va á salir del 
pantano. Porque se puso Vd, y ¡zásj 
la mala estrella, como dice el señor Ma­
nuel líugamb

, o -  vy ,juc3 .-m rt proveció io
pian lea el primero que promisó la idea 
del cambín de nombre señor Alberto 
Onmo (porque ahora resulta según el 
f.m o ¡ Zamora, que Vd. uí ese mérito 
tiene) «I el M-ñor Lmiiio Coelli, fd mis­
mo señor Z tuno a ó algún otro elemen­
to con más simpatías, con más mérito, 
mas antiguo de nuestro Club, el pro­
vecto vema sin resistencias; pero que 
quiere es [la mala estrella! como dice 
el señor íiugaud.

No se polemizar, dice, y Vd. amigo 
con uno que no sabe, se retira del campo 
con la nota al final de su artículo.
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Como ya le dije al comenzar, amigo 
don Mauricio, no me saco la careta, 
pues esio del cambio de nombre, me 
parece una broma de carnaval y yo ea 
carnaval voy siempre disfrazado.

Los maliciosos que me confundan con 
la Santísima Trinidad, lo confundirán a 
Vd. con la solitaria, pero ya no podián 
decir eso, pues al grito de socorro vino 
él señor Zamora!

Me recomienda calma, mucha calma, 
además, yo amigo le -recomiendo que 
para que lo saquen del apuro grite: 

¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!
V e t e r a n o .

A MIS CONSOCIOS 
Los que quieran polemizar conmigo, 

pueden hacerlo con seudónimo, pues yo 
no discuto esto, sitió las ideas que sus­
tentan.

V eterano .

Fiestas sociales
A celBlirarse ¿arante el mes 4e Memlire

I> #  M I S I t t ®  i  t
ITINERARIO

Local .social: Olimar 83
■L* salida: 7 a .  m .
2.a salida: 11 a. m,. /
Campo Español 
Almuerzo: 1 p. m.
Capitanes: Augusto Viclnau y 

M is Rigantl •
: m -

Carrera de resistencia, 
Trayecto á recorrer:
Salida de La Paz, Camino Na­

cional, Cuchilla Juan Fernández, 
Agraciada, Kondeau hasta calle 
L im a .

Deslindando responsabilidades
La disensión que ha suscitado la idea de 

cambiar el nombre á nuestro Club, va dege­
nerando, desgraciadamente, de una manera 
lastimosa.

Ya.—por algunos—no se discute la idea en

sí misma, no se argumenta única y exclusi­
vamente, como debiera hacerse, solee si con­
viene ó no á la institución el cambio de nom­
bre que se proyecta. No seílor! Se discute la 
personalidad del proyectista, señor Mauricio 
Salvo; se considera más expeditivo ir ¿i re­
volver la historia de toda su vida ciclista 
para censurar tales ó cuales hechos—como 
si eso tuviera poco ó muc/io que ver con el 
cambio de nombre del Club—y se trata tam­
bién de una manera altamente despreciativa 
é irrespetuosa, sin derecho alguno para ha,- 
cerlo, á todos los que como él pensamos en 
esta controversia.

Varios artículos publicados en el último 
número de esta Revista, motivan esta aseve­
ración.

Esto es sumamente peligroso parala bue­
na marcha de la Sociedad, y de ello deben 
darse exacta cuenta todos los que opinen con 
estricta imparcialidad.

Es la mala semilla echada, en el surco para 
producir discordias, porque no hay nada 
más odioso, por las tempestades que pueda 
levantar y por sus consecuencias funestísi­
mas para nuestra Sociedad, que el ataque 
personal, que debe ir á buscar otro terreno 
y no el de la cuestión que se discute, y otra 
publicación que no sea esta Revista, cuya 
índole y cuyos fines no se avienen con Cues­
tión tan delicada.

Pero este mal es y lia sido siempre irre­
mediable, por desdicha. No todos saben co­
locarse en el terreno de la discusión altruista 
y elevada. Para algunos es más fácil salir 
del paso con tres ó cuatro subidas de tono, 
bastante destempladas, que discutir con cri­
terio sereno y desapasionado.

Y esto se debe á que se rompen lanzas 
contra la p e rso n a -, no contra la id e a .

Desgraciadamente, contra este defecto or­
gánico de nuestra idiosmeracia, tendremos 
siempre que luchar los que tenemos la gran 
ventaja forzoso es reconocerlo—dé- evitar 
los personalismos, de defender ómtaoar una 
idea e n  s í  m i s m a , en lo que ella dice relación 
con los 'fines que persigue.; sin tener en cuen­
ta, absolutamente para nada, quien es el que 
la trae á discusión y sin motejar con énfasis 
y con desprecio que mueven á risa de u n o s  
cualquiera: á los que no piensan como nos­
otros,—como so lm, hecho por algún articu­
lista en este debate.

No entraré á ocuparme del suelto que 
aparece bajo el epígrafe «Preguntando», ni 
tampoco del que con hiriente personalismo y 
derramando bilis hasta por los poros, lia es­
crito «Frank White». Cada cual es dueño 
absoluto de pronunciarse á su manera, como 
también cada cual es dueño de hacer o de no 
hacer caso de lo que digan ó escriban los
demás. r

Mi propósito al trazar estas lincas, bajo la 
impresión desagradable que me ha causado
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la mala dirección que lleva esta polémica, 
es dejar bien constatado que, si se produce 
una controversia acalorada y mortificante— 
de la cual desde ya me excluyo—cuyas con­
secuencias tal vez hagan peligrar la Inicua, 
armonía que hoy reina entre ios elementos 
componentes de esta Sociedad, los provoca­
dores de ella serán loa únicos que propia­
mente deberán merecer el calificativo de 
perturbadores del orden, mi una institución 
por la que quieren demostrar tanto cariño y 
de cuyo progreso parecen también mostrarse 
celosos.

Espero, sin embargo, que esto no se pro­
ducirá, aunque ya, con . censurable lijerezn, 
ha sido arrojada la primera, piedra*

Y creo así, porque confío en la elevación 
de carácter de los que se considerarían obli­
gados á contestar, y les aconsejaría buena­
mente que guardaran el más profundo silen­
cio,*—porque así lo reclama el buen tino y la 
calma de que deben revestirse todos los que 
se embarcan en esta discusión, contemplan­
do de esa manera los bien entendidos.intere­
ses de nuestra institución y pugnando por 
que no se disipe la atmósfera, de franca ar­
monía, que felizmente hoy nos envuelve á 
todos en una sola, íntima y profunda aspira­
ción común: la grandeza de nuestro querido 
Club.

José M, Z amora.

Sesión 20 de Julio.—Organizar una. velada 
en el local social, para, el 24 de Agosto,

Nombrar al señor A. Onoto, director de la 
'Revista, social.

Nombrar capitanes de excursiones á. los 
sefiores José Buzzel.ti, Luis Riganli y Au­
gusto Vitlnau.

Aprobar el Balance presentado por el Te­
sorero.

Aceptar 11 nuevos socios.
Sesión 20 de Agosto.—Encargar al señor 

M. Salvo, la presentación de un proyecto de 
Reglamento de Biblioteca.

Aceptar 11 nuevos socios.
Sesión 21 de. Agosto. - Aceptación del Re­

glamento do Biblioteca presentado por el se­
ñor Salvo.

Detalles de la fiesta social á efectuarse el 
24 del corriente.

Aceptar 2 nuevos socios y nombrar cónsul 
en Milán al señor Angel Goelli.

Sesión 29 de Agosto.—Publicar mensual- 
mónte en la Revista, las resoluciones de la 
Comisión Directiva.

Nombrará los señores J. .C a rca -v a  lio y C . 
Smoldore, inspectores del local social du­
rante el mes do S e t i e i n  lúa*.

Aprobar el Balance de Agosto, presentado 
por el señor Tesorero.

Efectuar una fiesta e.n la quinta del señor 
Gau, el id de. Setiembre, invitándose para 
dicha fiesta, á. los señores que prestaron su 
concurso á. la (¡esta social del 24 de Agosto,

Aceptar 8 nuevos m ic ios.
Nombrar á los señores Cuelli y Onefco para, 

que informen sobre, presentación de felicita­
ciones al Presidente de la República, con mo­
tivo de su iniciativa. d<4 establecimiento de 
los juegos olímpicos.

Sesión r» de Setiembre. Nombrará los se­
ñores Goelli y Jamne, encargados do las com­
pras jaira, las fiestas sociales.

Encargar al señor M, Salvo, la cuu.lección 
de un Reglamento de carreras.

Aceptar cuatro nuevos socios.
Sesión. 12 de Setiembre. • Aceptar cuatro 

nuevos sendos.
Aprobar el Reglamento de Carreras, pre­

sentado por el señor M. Salvo.
Sesión 2d de Setiembre.- -Entregar un per­

gamino al Excino. señor Presidente déla Re­
pública., felicitándolo por su iniciativa en fa­
vor de. los juegos olímpicos.

Cambiar ideas sobre impresión de un ¡napa 
del departamento de Montevideo, habiendo 
una. jiro]mest \ del seiba* Coriesi, por $ 120.

Efectuar una fiesta el 21 de Octubre en Ca­
rrasco. .

Aceptar 22 nuevos .socios.
Sesión 10 de Octubre. - Aecjdar d Balance 

de Setiembre.
Pasar ñola á los señores Boui e Inveruizzi. 

inspectores de cajas de herramientas, pidién-, 
ledo un informe, sobre el estado de dichas 
cajas.

Nombrará los señeros Smalduni y Vídnau 
inspectores de} local, por el mes de Octubre.

Aceptar cuatro nuevos socios.
Sesión 17 ib* Octubre. • Nombrar la Comi­

sión de Carreras para las que se efectuarán 
en el mes do Noviembre,

Efectuar las carreras con el siguiente iti­
nerario: La Paz, Camino Nacional, Cuchilla 
de Juan Fernández, Agraciada, Hondean y 
Lima,

Pasar circulares á las casas de bicicletas, 
solicitando el envío de premios ¡¡ara las ca­
rreras.'' -

Convocar ¡d señor Luis isolabelhi en reem­
plazo del señor A. líugand, que no asiste, á 
las reuniones do Ja Comisión Directiva, por 
estar ausente de Montevideo,

Publicar anualmente el elenco completo 
de socios en la Revísta.

Sesión 24 do Octubre—Efe.ctuar la carrera 
el 18 de Noviembre, simulo la salida do La 
Paz; á, las 4- 1/2 p. m.

Aceptar inscripciones |>ara las carreras.



hasta dos días antes de efectuarse las carre­
ras.

Efectuar una fiesta social en el Campo Es-, 
panol.

Aceptar la renuncia indeclinable de vocal, 
presentada por el seiíor Buzzetti, dejándose 
en suspenso la de capitán, presentada por el 
mismo señor.

Aceptar la renuncia indeclinable del señor 
K. Boni, como vocal de la C. Directiva.

Convocar para reemplazar álos miembros 
renunciantes, á los señores Augusto Vidrian 
y Carlos Par odi.

Nombrar al señor Andrés Orell, propuesto 
por el señor Jaumo, empleado del Club, 
asignándosele el sueldo de $ 12 mensuales.

Nombramiento de los señores A. Oneto y 
Emilio Coelli, como delegados pava la reu­
nión de los representantes de los clubs spor­
tivos. invitados por el Sport Club Teutonia.

COMISION DE CARRERAS
... Se cita á los señores Tomás Saettone, 
José de Salvo, José M. Zamora, F, Larghi, 
E. Coelli, J. Serva' Delgado, B. Volunté.. A. 
Oneto, J. Bernasconi, M. Olivera, J. Btizze- 
ttiy L. Biganti, nombrados miembros de la 
Comisión, de Carreras, para que asistan á la 
reunión, que se efectuará el miércoles 14 del 
corriente á las 8 1/2 p. m., en el local social 
con objeto de cambiar ideas sobre el des­
arrollo’ de las carreras á efectuarse el 18 del 
corriente.

Mauricio Salvo, ,. M . J aim e  (hijo). 
Presidente. Secretario.

Renuncias y nombramientos
Durante el pasado mes lian elevado renun­

cia del cargo de vocal de la Comisión Direc­
tiva, los señores JoséBuzzeti y Bómulo Boni.

Es de lamentarse que nos abandonen esos 
•señores,.por' ser elementos activos, que po­
drían contribuir al progreso de nuestro 
Club, por estar bien preparados para ello.

El señor Buzzetti, además ha presentado 
renuncia del cargo de capitán de excursio­
nes. La Comisión Directiva resolvió dejar en 
suspenso dicha renuncia, y tratar de quesea 
retirada.

Sean cuales sean los motivos de la renun­
cia, es de lamentarse que ella se halla pro­
ducido, porque se trata de un elemento que 
difícilmente podrá ser reemplazado, por su 
genio especial para fiestas de esta índole, poi 
su energía y por la actividad por él desple­
gada á fin de que nuestras reuniones resul­
tasen amenas y ordenadas.

Que ocupe nuevamente el puesto de capi­
tán de excursiones, es lo que desea la direc ­
ción de esta Envista y es al mismo tiempo el 
pedido unánime y sincero de todos ios aso­
ciados. Esperamos verlo en el desempeño de 
su cargo en la excursión del dia 11, pues co­
nociendo el carillo que profesa el señor Bu­
zzetti A nuestro Club y á sus compañeros de 
pedal, estamos convencidos que olvidará los 
motivos que le han inducido á renunciar y 
no desatenderá nuestro pedido, que es el de
todos.

En vista de que el señor Armando Hu- 
gand, demoraba su regreso á esta capital, se 
resolvió convocar un suplente para reempla­
zarlo, en el cargo de vocal de la C. D.

Han sido designados para ocupar las va­
cantes producidas, los señores Luis Jsolabe- 
11a, Augusto Vidnau y Carlos Paro di, que­
dando por lo tanto la Comisión Directiva 
compuesta en la siguiente forma;

Presidente, Francisco Larghi; Vicepresi­
dente, Alberto O neto; Secretario, Emilio Coe­
lli; Prosecretario, Mauricio Salvo; Tesorero, 
José Mazzini. .. ,

Vocales: Manuel Jaume (hijo), Valentín 
Campagnoni, Francisco Trueillo, Luis Isola- 
bella, Augusto Vidnau y Carlos Parodi.

CAMBIO DE NOMBRE
A LOS SOCIOS DELO, N., DE V. EN GENERAL

En vista del giro personal que váne asu­
miendo la discusión respecto al cambio de 
nombre del C. N. de V.—y de que los mis­
mos defensores de las ideas en pro ó en con­
tra no se entienden; con el sólo derecho de 
ser un socio'fundador, seguro de interpretar 
el deseo de muchos ele mis consocios-—vería 
con agrado que se aplazase ,1á .idea de cambio 
de nombre — no para archivar el pro> ecto 
sino para discutirlo con. más serenidad y en
mejor momento. .. ,

He notado que con el rumbo que lleva el 
asunto, peligra la armonúi que debe remar 
en nuestras filas y me permite llamar la 
atención1 <lc aquéllos en quienes está en evi- 
tarlo _ (,lUí no dejen producirse otro nuevo
cisma en el C. N.'de V.

Sin perjuicio de que previo un concien­
zudo estudio sobre la conveniencia de cam­
biar á nuestro Club de nombre—y si á los 
intereses de ésto puede convenir dicho cam- 
1)5.0—para en tal caso poder prestar mi apoyo 
á dicha idea, debo manifestar que por el mo­
mento pongo punto final, y sólo volvere 
sobre el tema si las circunstancias así lo éxi-
gen.

Luis T. PlTZEB, 
Bicicleta.

.Montevideo, Octubre 30 de 1906.
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Hémeá mí también, de nuevo con la plu­
ma entre los dedos, como dice el señor llti- 
gaud (ex «Conversación») para rebatir los 
razonamientos aducidos por ese señor y al 
mismo tiempo para repeler algunos insultos 
que me: dirijo en el curso de su artículo, No 

' tuve ocasión de tratar muy inl i nía mente al 
señor,.Hugaud en el tiempo (pío dicho sefior 
estuvo en Montevideo; pero, en lo poco que. 
lo he tratado, tuve ocasión do conocer ñ una 
persona muy culta. No sé si el cambio de 
residencia ó los fenómenos seísmicos iníiu- 
yon algo sobre el modo de ser do las perso­
nas: lo cierto es que, si debo juzgar por su 
artículo al señor Hugaud, no reconozco más 
& la persona tan culta que conocí en Monte­
video.

He rebatido un artículo que dicho soííor 
firmó «Conversación», he rebatido otro del 
señor «Veterano», y á ambos los he roba!ido 
con la mayor energía, poro manteniéndome, 
siempre dentro de los términos de. cultura, 
exijidos por el respeto mutuo (pie nos debe­
mos entro los hombres; mme.a he descendi­
do, ni en un caso ni en el otro, hasta el in­
sulto^ como lo ha lincho el señor Hugaud, 
transformando así la Revista, de órgano de 
los .intereses ciclistas, en vehículo de, desa­
hogos personales.

líe rebatido razonamientos con razona­
mientos, sin herir la susceptibilidad do me­
die. ¿Y saben mis consolóos el porquéde 
esa diferencia en el modo de llevar la diseu 
siónV Porque, mientras ó mí me sobran ar­
gumentos en que apoyarme para, robustecer 
mi proyecto, al señor Hugaud je faltan para, 
combatirlo, y siguiendo la costumbre de, todo 
escritor sm argumente, trata, de alejarse de 
la cuestión en debato, llega hasta el insulto 
personal para hacer extraviar el criterio de 
los lectores, lmsta el extremo de lanzar una 
acusación tan fuerte como la que me hace 
de que he usado de mala fe, sin citar pruebas 
yjdqjdudóla llotar en <>] aire para, que se haga, 
carne, entre los consocios. Eso sí que es pro­
ceden* de mala fe: eso es herir un hombre 
indefenso y por la espalda. El lanza, esa. acu­
sación inuy suelto (lo cuerpo, sin dar prueba 
ninguna, para que los consocios, en el mes 
que tarda en salir mi refutación, se hagan 
este razonamiento: «Si jo dice el señor 71 u- 
gaud, debo ser cierto».

Las reglas más elementales de cultura nos 
ensenan que cuando se lanza una acusación 
de este calibre, se deben poner de mmii/iesto 
las ^pruebas más claras y palpables que sea 
posible. El proceder en forma distinta, es 
proceder de ma’afe, como es también, proce­
der de m- la fe el decir al principio del ár- 
t  culo que me cree firmemente y que recono­
ce mi caballerosidad, para decirme, mi los
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•últimos párrafos, que he usado de mala fe; 
al principio un* acaricia- y al final me pega 
una puñalada, á I luición.

i>c lodo cst<> se desprende que el sefior 
Hugaud no tiene argumento pitra rebatirme 
en el terreno de las ideas y quiere linearme 
aparecer como una mata hierba de| eicilsruo, 
desacreditándome ante mis consocios, por­
que es muy claro (pie. un mal elemento im 
puede, tener ideas tíinmas, iba es la táctica 
dd señor Hugaud: tratar de pintarme con 
ios peores Colores delante (te juis censorios, 
para hacer aparentar mulo mi provecto.

inútil empeño: es imposible tapar el sol 
con mi amero: al fin la verdad concluye 
siempre, por imponerse,

MI señor Hugaud me provoca ¡ti terreno 
personal con sus ataques iujustilieapos y 
fuera Pe razón; pues yo ic acepto el reto v 
contra, mi voluutaP le voy á atacar m; la 
misma, forma: lo-, consocios juzgaran (le que. 
lado está la razón.

Me Picc (pie soy un ilmitolepor Pe socie­
dades ciclistas; pues \ o voy á probar uu'h 
adelante que él lo es más Ipil* yó y Voy á 
citar pruebas en apoyo de lo que d i g o .

Me aparto algo Pd argumento en disen­
sión, pero no lo he p o d id o  á menos, q\>dos 
mis consocios saben (pie el señor Veterano 
había, hecho también algunas inicuas refe­
rencias sobre mi persona y (pie lio }e he 
rebatido; me concreté á decirle cual era el 
objeto de la discusión y que dejaba á un lado 
lo que rozaba, mi persona, porque lo consi­
deraba de muy escasa importancia. Pero en 
este miso no es lo mismo; las acusaciones del 
señor Hugaud son tan fuertes como débiles 
son los argumentos que aduce contra el 
cambio P.c nombre á pesar de que dice ai 
principio (pie se siente fuerte } entusiasta 
pura rebatirme.

Mi (lijara pasar en .silencio esas acusacio­
nes podría pasar por cierto, por aquello de 
que (*¡ <pic calla otorga.

Dice tp señor Hugaud que es lógico que 
si ha desaparecido mi amor por las demás 
Instituciones, desaparezca, laminen por el 
*iÑacioiial». Mu electo, na,da. es más lógico, 
si el Naciuna! no llenara, mis aspiraciones, 
le perdería el cariño como á los demás, ¿O 
cree, por ventura el señor Hugaud. que de­
bemos ser siempre Helos al primer amorf 

Ve creo que se puede perder el cariño á 
una institución cuando llega el caso (pie esta, 
institución no llena nuestras aspiraciones. 
Yo puedo haber tenido amistad y hasta ea 
riño por una persona, y llegar el caso de 
romper con esa amistad y de olvidar ese 
cariño. Pero según el señor Hugaud, eso 
sería mal hecho; no se debo perder el cariño 
A ninguna institución ó persona á quien se 
lo haya tímido. Yo he procedido muy mal 
porque he perdido el cariño á, las institucíoo 
nes ciclistas A que he. pertenecido (eonst- 
qvto ya no existen) y os muy posible que des-
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aparezca laminen mi cariño ]ic»i* <*1 Nacional. 
Ya Inflija y lo repito: si. salo perdería, toda 
vez que viera, une, según mi criterio, el 
Nacional siguiera por un mal camino.

Dice el se ñ o r Hugaud que podría pensar 
que una mala, estrella, me ha acompañado 
en mi vida, ciclista, poro él opina, de otro 
molm que-mi criterio erróneo me ha hecho 
siempre seguir un camino falso.

Yo puedo decirle ((tic el camino que. he. 
se g u id o  es el que me. lia mareado siempre 
mi conciencia y nada más; que no seda l 
camino ha sido el rec'o ó el 'falso,'puro si 
fuera este último halada que convenir en 
que los su cio s actuales del 0, N. V. lio saben 
lo que hacen, al llevar A la (\ D. de su 
querido Club A uno que siempre lia seguido 
un camino falso y que es lógico que. si 
siempre. lo h i secando, lo siga siempre (cri­
terio del señor Ilugaud, )

Despertó á los motivos que .me lian im­
pulsado A ayudar A demoler el medio cas­
tillo levantado, segam el señor Hugaud, es­
tán bien explicadas en mi conferencia.

Contribuí A demoler A la Asociación Ci­
clista Uruguaya, porque, como ya dije, dis­
traía fuerzas <lel ciclismo inútilmente., por­
que «*] Nacional había tomado ya el camino 
del progreso^ se había impuesto A la masa 
ciclista, mientras la Asociación permanecía 
esíacienarda.

Conste, cotuo ya dije y vuelvo A. repetir, 
que antes de tratar de demolerla, hice todos 
los esfuerzos posibles para, hacerla fusionar 
con fd -. Xaeioinl •>, y pueden dar fe de ello, 
por si hay quien lo ilude, los señores Emilio 
Coelli, Matute] tirases, Carlos Parodi, Aldo 
Introzzi, .José E. (tallo y muchos más que 
sería muy largo el citar.

¿Mu qué hallará extrufio y pono amoldado 
A. la caballerosidad, el señor ilugaud, este, 
proceder? ¿En qué se funda el señor Hugaud 
para decir que estoy acostumbrado A dinol- 
ver nttciw/tirlca cíe!islas? ■

I).;jo relatados los hechos tal cual, son, y 
que bis lectores juzguen según su criterio.

Voy A hacer un poco de historia retros­
pectiva.

Lamento, como ya dijo, de tener (pie des­
cender hasla esta disensión personal, A la 
cunl nunca, hubiera descendido si A olla, lio 
hubiera sido arrastrado por los ataques in­
justificados y poe ocultos (pie me ha dírijido 
el señor Hugaud.

Creo que fné en 11)01 cuando se- fundó la 
«Unión Velocipédica Uruguaya», federación 
do todos los clubs ciclistas existentes, y 
cuyo objeto era, llevar al ciclismo A las nu­
bes, lo que, por un corto lapso de tiempo, 
consiguió. Pues bien, el señor Hugaud, que 
había, sido de los entusiastas fundadores de 
esa Unión Velocipédica Uruguaya, fué des­
pués uno de sus más entusiastas demoledo- 
ross.

¿Porqué, entonces, me hace cargos á mí, 
que he sido fundador de la «A. 0. U.» y fui 
uno de sus demoledores cuando comprendí 
que no llenaba más el objeto para que había 
sido destinada? Según mi criterio, él no ha 
procedido mal, porque si él comprendió que 
la «II. V. II.» no llenaba más su objeto, ha 
remedido bien al perderle el cariño y tratar 
e demolerla. Pero, según el criterio con­

que él me juzga á mí, ha procedido muy 
mal y poco amoldado A la caballerosidad 
(siempre según el criterio con que me juzga 
A mi).

¿Porque me hace cargos A mi, si no lie 
hecho más que proceder como él, con el 
agravante que la IT. V. U. estaba destinada 
A hacer más bien para el .desarrollo del ci­
clismo que lo que podría 'haber hecho la 
A. 0. U.?

¿ es que orée el señor Hugaud .que lo que 
es mal hecho si lo hago yo, está bien hecho 
haciéndolo él?

Aquí no caben dos pesas y dos medidas.,
Al decir lo que digo, no hago más que, 

como dice el señor Hugaud en su- artículo, 
hacer resaltar algunos de los rasgos sa­
lientes do la vidaciclista del señor Hugaud.

Me dice que mis antecedentes como ci­
clista dejan mucho que desear y que seria 
mejor que no le fuera tan lie!, parâ  no ver­
me de nuevo en un camino equivocado. 
Vean, señores consocios, la manera de dis­
cutir la eficacia del cambio de nombre; dis­
cutir mis antecedentes ciclistas. Según el 
señor Hugaud, si mis antecedentes son 
malos, es mala la idea del cambio de 
nombre.

El señor Hugaud nos hace saber que en 
la época que las carreras estaban en auge, 
el C. N. V. ya había evolucionado. ¿Qué nos 
demuestra con eso? Pero él dice que no hubo 
necesidad de otro título más pomposo que 
el do C. N. do V. ¡Si el nombre propuesto 
es menos pomposo que el de C. N. V.! No 
es por pomposo que se propone de poner 
ese nombre; es porque ese nombre está más 
en armonía, es la expresión más acabada 
de la marcha actual dol Club. Y si no se 
ha hecho antes ¿es una razón para que no 
se haga ahora?

Más adelante el señor Hugaud me dice 
que pasa por alto mis comparaciones por- 
ue son tan sin razón que no valen la pena 
e, ser contestadas.
Es muv natural: una notabilidad como el 

señor Hugaud no se va A rebajar hasta dis­
cutir con un pigmeo como yo. Vean, la 
misma manera de discutir, en ciertos mo­
mentos del señor Veterano, con la diferencia 
que el señor Veterano ha sido un poco más 
culto, pues me ha dicho simplemente que 
no venían al caso: el señor Hugaud, en 
cambio, dice que no merecen la pena de 
contestarse.
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.Hay un argumento, en el artículo del sefior 
Hug-aud, -que no lo voy á contestar ni A co­
mentar: me voy A limitar.solamente á trans­
cribir su esencia; cada uno hará los comen­
tarios que crea conveniente. El seilor Mu- 
gaticl me pregunta porqué, con el mismo 
criterio con que quiero cambiar el nombre al 
Club no me cambio el mío, porque he, creci­
do y mi nombre es anticuado en relación á 
mi edad (sic). ¡Y con argumentos de eso ca­
libre se llenan cinco páginas de nuestra Re­
vista!

Otro argumento .por el estilo: si cuando 
corría en Velódromo me hubiese cambiado 
do nombre, tal voz lo hubiese hecho comer 
cola al campeón Zamora, (sie).

Dejo los comentarios sobro, estos dos ar­
gumentos al loctor.

Yo no pretendo abochornar á los socios 
fundadores, como uíirma el sefior Ilugaud. 
con. el decir que el titulo que le dieron era 
td de un programa raquítico. Esc1, argumento 
ya lo adujo el sefior «Veterano», y le dije lo 
mismo que digo en este caso: que. el nombre 
es raquítico en relación al programa actual 
dol Club.

No Ium lidio, como da á entender el señor 
ilugaud, que los progresos de nuestra patria 
se deban únicamente al cambio de nombre. 
Lo que. luidielio en mi conferencia, palabras 
textuales, asesto: «Creo que. nuestra patria 
ha progresado mucho más desde, que se 
llama República Oriental del Uruguay, que. 
no cuando se llamaba Virrcynato del Río do 
la Plata ó Estado Cisplatino». Pues bien, el 
señor Ilugaud cree que nuestros progresos 
se (hdien. más á la Independencia (pie ú su 
nombre glorioso. Pues en esto estamos per­
fectamente de acuerdo, y el señor Ilugaud 
me ofrece un nuevo argumento en favor de 
mi tesis. La República, antes de su indepen­
da, se llamó Virrey nato del Río de la Plata 
ó Estado Cisplatino. Pues bien, ambos nom­
bres estaban en armonía con la formado 
gobierno que luí lúa. El ideal de sus habitan­
tes era su independencia absoluta, y cuan­
do lo consiguieron; le dieron el nombre que 
encarnaba esos ideales. Nuestro club, en es­
cala más reducida, está en idéntico caso.

Estuvo bien aplicarle el nombre de Club 
N. de Velocipedistas hasta que fué un Club 
esencialmente Velocipedista: hoy que su 
programa es esencialmente tomista' y que 
su, porvenir está en abarcar el tomismo, debe 
llevar el nombre que demuestre clara y 
palpablemente ese programa. '

A más afirmo que el cambio do nombre, 
ha sido también una causa del progreso de 
la República.

¿En que descansan una gran parte do 
los progresos do nuestras Repúblicas Ame­
ricanas, sino en la llegada á sus playas de 
extranjeros, ya sean obreros, capitalistas ó 
industriales que nos aportan sus energías?

Pues bien, los nombres anteriores que tuvo 
la República demostraban que aquí había 
una dominación extranjera, que seguramen­
te hubiera protegido nada más que ú sus 
connacionales, tratando de obstaculizar el 
desarrollo de las energías á los demás ex­
tranjeros. El nombre de República Oriental 
del Uruguay di ó á conocer ni'inundo que 
aquí había una nación líbre éimhqxmdiente, 
donde lodos, indistintamente, eneonlrarían 
anelio campo pura desarrollar sus energías.

Exactamente lo mismo pasa con lute-úro 
Club: con el nombre, de Velocipedistas abar­
ca re m o s nada, más que á 1 os velocipedistas 
bajo nuestras banderas: con el nombre de. 
Tonring demostraremos á. todos los lourmlus 
1.a grandeza de nuestro programa y que to­
dos tienen un puesto á la sombra de nuestra 
bandera.

Trae otro argumento el señor Ilugaud,que 
ya ha, sido muy zarandeado. Me pregunta 
porque, siguiendo mi criterio, no se, le cam­
inaría el nombre á la República Oriental. 
Ese. argumento ya, ha sido traído por el se­
ñor Veterano y se lo lie, contestado en el úl­
timo número de la Revista; ha sido traído 
por el señor Bicicleta, áquien también con­
testó en el ultime número el señor Zamora, 
así que es inútil volver á contestarlo.

Vil dije, lie. repetido y repito, que yo na fie 
dicha que el nombre de Tonring nos sea nece­
sario para poder entablar correspondencia, 
con los Tonring Club europeos. Lo quedijo, 
repelido y (pie vuelvo ñ repetir, es (pie el 
uombrede Tonring nos facilita ría más esas 
relaciones, porque con esc nombre demos­
traríamos más acubadamente, lo que somos.

El señor Ilugaud cree que. la. ev« Lición hie­
da el nombre, de Tonring, sería, arrebatar 
todos los progresos realizados por el C. N. V. 
Aplicando ese criterio á las naciones, ten­
dríamos que la República Francesa arre­
bató sus progresos al imperio Francés, 
como los Estallos Unidos do Norte América, 
ha arrebatado sus progresos á la ex-eohmia 
inglesa, y como la República Brasilera, al Im­
perio del Brasil.

A nadie se le había ocurrido afirmar eso.
Yo me he apoyado en que nuestros Regla­

mentos nos imponen el deber de llamarnos 
Touring, y el señor Ilugaud, al querer de­
mostrar lo contrario, es el más ardiente, pro­
pagandista del cambio de nombre. El mismo 
nos confiesa que al reformarse, los Estatutos, 
se le (pliso dar el ca rácter de tourista, pero 
sin apartarse, tlel sport velocipédico. El mis­
mo nos contiesa que, se le quiso dar el carác­
ter de tourista; sea tourista velocipédico ó 
tourista por cualquier otro medio de locomo­
ción, es siempre tourista.

El velocipedismo está al tomismo, como la 
rama al árbol; esto es indiscutible.

Que es más importante: ¿la rama ó ol ár­
bol? Yo creo que el árbol, y entonces os lo 
primero que se debe nombrar.
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Dice que tío se pensaba <jUt* el nombre de 
velocipedistas iba A resultar inaplicable. JSs 
muy elaro, porque soy un parece, querían 
abarcar solamente el tourismo vtdooípedista, 
poro oiiiui hoy los ideales han cambiado, 
porque, hoy se quiero abarcar el tourismo en 
jnmeral, porque hoy se (quiere agrandar nues­
tra, es lera de acción, el nombre de velocipe­
distas resulta absolutamente inaplicable. El 
mismo se flor llugaud se encarga de lineemos 
saber que el ( ’lub os esencialmente tourista y 
como nadie, absolutamente nadie, me lia 
probado qu<‘ el nombre de una institución 
no debe sei* la, demostración más acallada de 
sus ideales, fluyo (iu eoilseeiteiicia que si so­
mos especialmente touristas, si nuestro lili 
principal es el tourismo, debemos tener el 
nombre que demuestre lo (pie somos, y ese 
nombre, es Touring Club. L o s  Reglamentos, 
pues, vuelvo A decir, nos impone de llamar­
nos Touriug, y el sefior llugaud, si algo ha 
conseguido demostrar, es precisamente lo 
que yo dije desde el principio: que el nombre 
do velocipedistas es inadecuado a, nuestros 
tiñes y contrario á nuestros reglamentos. ^

Si mi análisis sobre el nombre de Nacio­
nal es ridiculo, es mucho más ridicula la 
contestación del señor llugaud, esto es que 
el que nombrara el (11 ub en países extranje­
ros, diría: Club Nacional de. Velocipedistas 
del Uruguay. En primer lugar ese no es su 
nombre, y en segundo lugar que el nomine 
de. Touring Club Uruguayo, demuestra en 
tres palabras lo que el señor llugaud nos 
quiere hacer decir con seis y con la agra­
vante de. (pte á más de esas seis palabras, 
tendríamos que decir otras cien mas pmu 
hacer entender que nuestro programa es 
tourista, mientras que el que yo propongo 
expresa todo eso <ui tres palabras,

Ruando el señor llugaud est,aba por ter­
minar, se da cuenta de una contradicción, y 
es en esos párrafos donde me lanza la acu­
sa,(dón de que. la* procedido de mala le y deja 
las pruebas para el mes siguiente.

Primero debo hacer constar (pie esto mies 
un argumento contra las ventajas del cam­
bio de nombre; si realmente existiera esa 
contradicción, sería en el proceder y im en 
las ideas y al final de cuentas nada imluirm 
sobre lo inicuo ó nudo que pueda ser nupro-

' Paso A explicar la contradicción aparente- 
pije te x tu a lm e n te  en mi conferencia: 
«Tuve primero la intención de exponer mi 

proyecto'A la, próxima Asamblea general A 
celebrarse en Julio, pero pense despuésque 
la Asamblea tendría asuntos importantísimos 
(pie resolver y que. por lo tanto hubieia pei- 
judicado mi r fibrina y los demás asuntos,poi 
la premura con (pie se debería tratar en ese
caso,» , , ,

Más adelante digo que solicito ios votos de 
los consocios para la moción que en ose sen­
tido voy A presentar A la próxima Asamblea,

¿Cómo se entiende esto? se, pregunta el seltor. 
Hugaúd. Esto se entiende perfectamente, así 
por el que tenga buenas entendederas.

Que tuve primero intención de hablar por 
primera vez, entiéndase bien, por primera 
vez en la Asamblea del camb o ele nombre y 
que luego, en cambio, pensé que era -mejor, 
como lo hice, hablar con alguna anticipación, 
preparar el terreno y por eso leí mi conferen­
cia en el local del Club.

No oreía, como dá A entender el señor Hu- 
gatid, que la Asamblea de Julio iba A resol­
ver la cuestión, ni lo pedí tampoco A dicha 
Asamblea, como dice más adelante el señor 
ilugaud. Lo que propuse en esa Asamblea, 
era que se empezara A discutir ese asunto, 
que la Asamblea apoyara esa idea y que se 
empezara A discutir sobre la forma en que se 
debía proceder para llegar A la reforma en 
cuestión. Esperemos el número próximo de 
la Revista, en la cual el señor llugaud nos vA 
A, probar A todos que yo he procedido de 
mala fe.

Con las palabras anteriores, queda contes­
tada también la afirmación del señor Ha­
ga lid, deque yo pretendía que rni proyecto 
se ir sol riera sobre tablas. ¿Se quiere una 
prueba más acabada de que esa afirmación 
del señor llugaud es errónea? La asamblea 
de Julio residvió facultar A la C. 1>. para 
citar una asamblea extraordinaria con obje­
to ele. discutir mi proyecto. Pues bien, yo 
pedí A la C. D. que se, demorara la, convoca­
toria de dicha asamblea., para, dar tiempo A 
que se discutiera bien en. las columnas ele 
nuestra Revista el proyecto en cuestión. No 
hubiera lie,clin eso, seguramente, si hubiera 
previsto el giro que tomó la polémica. Lo 
ípie debía ser una discusión alta, serena y 
mesurada, se ha cambiado en una lucha de 
ataques A mi persona, como si con eso consi­
guieran atacar la base fundamental de mi 
proyecto. Por el buen nombre de nuestra 
institución, la, dirección de la Revista no de­
berla haber admitido ciertos desahogos gro­
seros que. se lian publicado en nuestra, Re 
vista, bajo un. pseudónimo mAs ó menos 
exótico.

Entre otros razonamientos aducidos por el 
señor Hugaud, hay uno que dice: «El 0. N. 
V, ha sido, es y será, cueste lo que cueste y 
líese á quien pese.» Esas son palabras para 
un orador de barricadas, para encender Ani­
mos momentáneamente, pero no son pala­
bras que contengan un razonamiento claro, 
(pie convenza A personas de raciocinio. Por 
lo tanto, se deben dejar esas palabras fuertes 
que A nadie convencen y optar en cambio 
por la discusión Amplia y clara, menos fogo­
sa, pero mAs convincente.

lJara terminar diré que encuentro gran­
diosa. la proposición final que hace el señor 
llugaud: expulsar A todo el que haga propa- 
o’anda en el sentido de cambio de nombre. En 
primer lugar, habría que empezar por ex-



1 misar á dos socios, que indudablemente son 
tan meritorios como.el señor Hugaud: me 
relien» ;i los señores Coellí y Zamora, ardien­
tes propagandistas de mi proyecto.

En secundo lugar: ¿quién tendría faculta' 
des para largar eso itka.se ruso? Y aún dado 
el caso que hubiera quien tuviera esas facul­
tades, ¿quién se atrevería á hacerlo? Seria un 
verdadero anacronismo en la libre .República 
Oriental del Uruguay. El que tal cosa propo­
ne ¿es hijo de la noble ■República- Francesa, 
de osa madre- cariñosa de todas las luchas 'por 
las conquistas de los derechos del hombre, ó 
es un gran duque ruso que podría reemplazar 
con venta jas al general TrepotT?

A MIS CONSOCIOS

Desde esta fecha en rdelante no tomaré 
más en cuenta ningún ataque personal que 
se. me dirija. Los ataques personales no me 
alcanzan ni A los tacos de Jos botines. Así 
que, desdi», ahora en adelante, contestaré 
úni<amento ú loque tenga-relación con el 
cambio de nombre.

Mauricio. Salvo.

CO CURSO « R E V I S T A S O C I A L »

El concurso «Revista- Social», abierto por 
el director de esta publicación, señor don. 
Alberto Oneto, ha tenido como ganador al 
señor Manuel K. Atay que ha logrado per- 
sentar durante el. pasado mes cinco nuevos 
asociados.

L a s  c a r r e r a s  d e l 1 8

Todo un éxito, dado el entusiasmo que 
reina, va á resultar la serie de carreras, cu­
ya primer prueba se realizará el domingo 18.

Nueve son los socios que 8(5 han inscripto, 
pero sallemos que hay varios otros, que se 
inscribirán.

Estos carreras serán sumamente intere­
santes, pues se trata de elementos de una. 
misma fuerza, por lo cual no nos atrevemos 
á pronosticar quien será el ganador.

He aquí los socios inscritos:
Numa Gau, X Bcnedefcto, Vicente Oggeri- 

no, Félix A. Pratfco, Alberto Resello, Esta­
nislao Szodo, Arturo Sabater, Enrique Saba- 
ter, B. Routier.

Como podrá verse en el reglamento de esta 
carrera, además de los premios que so otor­
garán á los ganadores de la final, lmbrá 
también un primer y segundo premios en las 
pruebas parciales.

La Comisión Directiva lia resuelto otor­
gar como primer, premio, para, la carrera 
del 18, un reloj Mentor; y como segundo 
premio un ciclóme tro.

... ■ r ..- ..............

Depósito de bencina

Confitería Perrone (Unión) 
Confitería Americana (Paso Molino) 
Almacén Millan y Molinos 
Domirguez y Permítele!?. (Colon) 
Francisco Reté (Colón)
Tomás Sxettoíie (La Paz) 
Ret-taurant L»urea (Las Piedras) 
José IV 8¡dvo (Las Piedras)
Moreno y Vázquez (Peña rol).

P r e m io s  p u ra  law earrctriiM
Es honroso para nuestro Club, el coma 

entre sus afiliados, elementos como los se.no" 
res Baltasar Volonté, Pedro Demichoü y Pa­
blo Zanetta y Domingo Franqiiiz, que llega­
do el caso de tener que j¡restar su concursó­
lo hacen en una forma que. Jos enaltece, so, 
bremanera.

Al saber que se iban á realizar mensual- 
mente carreras éntrelos socios del (J. N. V., 
los mecánicos arriba nombrados, ofrecieron 
de. inmediato para contribuir á que, fueran 
más numerosos los inscriptos, donar los ob­
jetos que á continuación publicamos, para 
que la. Comisión Directiva los otorgue á los 
gananores de dichas pruebas.

He aquí las donaciones:
Baltasar Volonté. una bicicleta marca 

Peugeot; Pedro De Miehelis, un juego gomas 
Continental ó Pirelli, una cartera-de cuadro 
para excursiones, una silla de. resortes ni­
quelados, un manillar completo; Pablo Za~ 
notta, un juego de gomas Pirelli, un reloj de 
plata.

Domingo Frnnquiz. Un farol solar, un 
ciclónietro «Mascarte», un timbre «Luces».

La dirección de esta Revista tributa un sin­
cero aplauso á los dignos socios, señores Bal­
tasar Volonté, Pedro De Miehelis y Pablo 
Zanctti, Dominga Franquiz.



Los grabados ron que iniciamos esta nue­
va rúbrica, fueron seleccionados entre los 
muchos qiu* vienen apareciendo en el hermo­
so port-folio «Panorama Nacional», cuyo fin 
o n e n m ia b ilm iu re  es dar a conocer del modo 
m.ás demostrativo las bellezas naturales y 
artificiales que adornan á nuestro país, dado 
el espíritu sedentario (pío domina en nuestra 
sociedad.

Nosotros, enearrilados en esa misma idea* 
y atendiendo al carácter toiirístieo de nues­
tra revista, engalanamos esta página con.dos 
grabados acompaña ¡ídolos de una breve re. 
sena explicativa,

K1 primer grabado representa un núcleo 
<l(i ganado y nos enseña, en consecuencia,

dispuso cruzar, como cruzó, la Playa Hon­
da, disponiendo en la Argentina y en Buenos 
Aires que se transportasen inmediatamente 
para la costa Oriental del Uruguay, desierta 
y desmedrada en conceptos de habitabilidad 
cien animales vacunos y dos manadas de ye­
guas, poniendo para ello en práctica las en­
miendas que para semejante ejercicio se ha­
bían usado por Garay para Santa Fe dé la 
Vera Cruz y para San Juan de la Vera de 
Siete Corrientes. Las hangadas salieron-de 
Zá.ratc (R. A.), dirigidas por-el paraguayo 
Antonio Salinas y siguiendo la navegación 
de descenso del delta del Paraná inferior, 
llegaron á la boca del Guazú, ó sean cabe­
ceras del Río de la Plata, que forman ángulo 
y seno inmenso con la Punta Gorda, Martín 
(lírico y Martin García, de donde fueron 
arrastradas por las renmloneadoras corrien­
tes de la confluencia del Uruguay, hasta

mf*É

Tropa de ganado

,na de las fuentes más productivas de la. 
Iqueza uaeional. ¿Gomo se origino.'' Dejemos 
t* i ¡a labra al señor Furique Ordeñana, que 
n un trozo publicado en el librito «Nuestro 
mis», expone de un modo claro y sintético,
¡ata cuestión. ,

«101 advertido Saavedra pc.nolro tácylmen- 
e, en el misterio de estas congregaciones, 
ior sus prudentes prácticas reposando en 
as elevadas colinas que han llegado hasta 
resol ros con el nombr(‘ de Kan Juan; y teu- 
liendo su mirada á través del Unta, debió 
rer v vió á los lejos el emplazamiento y po­
tación do la actual ciudad do Buenos Aires 
*011 su dotación de ganados domísticos en 
ataludas y chacras, y con esa extensión de 
xuisauiiouto y con esa practícala lulau eje- 
•utiva v esas resoluciones supremas que solo 
.toben concederse á los hombres do genio,

rarar cu los remansos (pie precipitan y for­
man los arroyos (le Víboras y Santo Domin­
go, en la boca de un arroyo que desde en­
tonces lmbía de llamarse de las Vacas, co­
rrespondiendo su zona providencialmente á 
una de las más pastorales y mas i icas de. 
este territorio.»

Y más adelante, sobre un debate que solía 
suscitado al respecto, agrega: «Lste es el 
origen de la riqueza pecuaria de la Repú­
blica y ásu respecto nada tienen que ver las 
ocho vacas y 1 toro que dicen que Pedro 
Goes, por mandato de su amo el rico paulista 
Pedro Gnetc, llevó desde la capitanía poi- 
Lugucsa de Santo Amaro pava el I aiaguay; 
lo que dudamos por no hallar constancia 
cierta ó indispensable de semejante viaje y 
mucho más considerando la distancia y los 
inmensos obstáculos que debía vencer, pero



aún .siendo cierto, esta tropilla no hubiera 
tenido una rápida significación, no traer 
desde el Perú para el territorio paraguayo 
las cabezas de ganado vacuno, yeguarizo y 
lanar, que introdujeron por compromiso es­
pecial del adelantado don. Ortiz de Zarate; 
Ñuño de Chaves y Vera de Aragón, según 
lo hieieron constar por el justicia, Pedro Es- 
quivel, ¡i su llegada Ala Asunción.»

A continuación exhibimos una vista pano­
rámica de una ciudad: la Colonia; alrededor 
de cuyos baluartes lucharon encarnizada­
mente'españoles y lusitanos en defensa de 
sus fueros y de su supremacía, Espada y 
Portugal desde los 1 lempos en que comen­
zó el movimiento colonial, se consideraron 
siempre rivales en sus conquistas y en sus 
correrías comerciales por los océanos. Ese 
espíritu do antagonismo lo vemos diseñarse

la. Colonia; ubicándola frente, á. la ciudad de 
Hílenos Aires, como desaliando al pabellón 
gualdo y rojo que llameaba en la opuesta 
orilla. Fortificóla notablemente, la pobló y 
le dió guarnición. Así lité como surgió la 
ciudad! que mi la actualidad se halla en uno 
de los departamentos más agrícolas de la 
República.

El reto audaz del Portugal fué contestado 
con (irmeza por el entonces gobernador de 
Iluenos Aires, -losé del Cano, que informado 
déla fundación de. la nueva ciudad y des­
pués de recibir órdenes ib* Lima, ordenó á 
los usurpadores (pie se retiraran. Pero éstos 
alegaron que aquellas tierras les pertenecían 
de derecho, en cuyo apoyo presentaron un 
mapa, falsificado, mi (pie. aparecía el territo­
rio usurpado dentro del circuito lusitano. 
Col Cano sin esperar el resultado de las ges­
tiones ipie. se iniciaban en Madrid, rompí,',

Colonia del Sacramento

bajo formas claras y definidas, cuando el 
papa Alejandro con el tratado de Tordcvillas 
tuvo que marear el límite de posesión de am­
bas naciones.

Posesionado Portugal del Brasil y obede­
ciendo su política á. móviles de absorción y 
ambición que siempre lo caracterizó, trató de 
apoderarse del estuario del Río de la Plata; 
y como sus procedimientos de conquista era ir 
de colonización paulatina y hábiles artima­
ñas políticas, y teniendo en cuenta, el aban­
dono en que los españoles dejaban esta costa, 
trató do tenor un punto que. sirviera de base 
A sus ulteri ores fines.

Obedeciendo Alas órdenes de su soberano, 
don Manuel de Lobo, gobernador de Río Ja­
neiro,se trasladó personalmente A esta costa 
y fundó la ciudad que en adelante se. llamó

las hostilidades, enviando unas fuerzas ni 
mando de Vera Mejica para sitiará la plaza. 
El espacio exiguo de (pie. disponemos no nos 
permite relatar las guerras que provocó osa 
manzana de discordia. Sólo diromos (pie 
aquella filé lucha de titanes, glorificación de 
héroes y ejemplo edificante de constancia é 
intrepidez. Para concluir reproducimos aquí 
un párrafo notable del libro «La ciudad his­
tórica», cuyo autor es el señor António Bu- 
ehini: «Cuando (aula nadador cuento á su 
modo un suceso único, sabemos al menos 
que ni el capricho ni la f’anfasía podrían 
transformar las condiciones naturales del 
escenario. Una mentira no derriba, un mon­
te, ni evapora una isla, ni seca un rio; se em­
bota en lo invariable.

Estas murallas, estas piedras, todo esto que



es labor humana-, habrá desaparecido ón los
siglos futuros, pero miando alguien en los 
siglos quiera visitar este sitio y recordar lo 
que hoy es historia y entonces será leyenda, 
podrá "decir con certeza: «¡Aquí fué; aquí 
actuaban los Nivea; aquí disputaron con las 
«armas, durante dos siglos, la posición de la 
tierra!»

Y cd suelo, ei agua, las islas y hasta la 
curva del horizonte, serán de esta verdad 
testigos y dadores perdurables...»

CARTA SIN DOBLECES

A JokAM, Zamora. .'Respecte 
al cambio do nombre.

En la ardorosa discusión. que. so ha pro*, 
movido con motivo fiel descabellado pro­
yecto de enterrar al antiguo, puro y glorioso 
n unbre do mi siempre - querido Club N. de 
Velocipedistas, mucho me lm sorprendido y 
(> m bastante, desagrado (pie, un miembro 
mino usted, un campeón tantas veces aplau­
dido, tan querido y agasajado di* los miem­
bros antiguos, que tantos sacrificios en su 
compañía hicieran para sostener y llevar 
por las vías del progreso al anciano Club, 
hoy son uno de los que opine que su cam­
bio ilo nombre es necesario, y que, á la- vez, 
crea que dicho cambio no signifique su 
muerte y desaparición, pues es tan sabido 
que los nombres de las personas ó propios 
jamás se cambian, y mucho menos, cuando 
los nombres son acreditados y populares 
como en osle caso, pues el Club es igual «á 
una persona, y á más es persona jurídica, ó 
lo que es lo mismo si no me expreso mal. 
tiene personería jurídica, y desapareciendo 
es igual á que haya muerto, asi es que, con 
franqueza le manifiesto que no acierto á 
comprender su modo de razonar.

Dice Vd. en la suya que para que el Club 
dejara, de existir, seria necesario que la. 
Asamblea (leñera! resolviera su disolución 
par las cuatro quintas partos de votos como 
mandan los Estatutos, y que oso, nadie lo ha 
intentado, ni lo ha piulido porque seria inex­
plicable é ilógico, sería, una barrabasada. 
¿Y que más se pide sinó su disolución? pues 
una vez que no se llame como hoj, es igual 
que si se hubiera disuelto, y con sus recur­
sos y elementos se pretende disimuladamen­
te constituirse otro.

Eso os lo que se busca, y sumamente me 
extraña que usted patrocine ó secunde seme­
jante proyecto.

Ese joven ó señor Salvo, que cree que 
«Conversación», «.Bicicleta», «Veterano» y 
«Papa ele los ciclistas», son cuatro firmas ó 
pseudónimos distintos y un solo autor ver­

dadero, si no se atrevió á pedir directamen­
te la disolución del «Club Nacional de Velo­
cipedistas», al cual tanto quiere, para fundar 
su soñado «Touring Club» con sus recursos 
y elementos, ha sido por temor de ser ex­
pulsado por indigno y contrario á los intere­
ses verdaderos de nuestro antiguo Club, y 
concibió el malhadado proyecto, disimulán­
dolo, bajo el pretexto de mejorarlo con su 
proyectó de camino de nombre.

No ye que si á usted lejllamasen Gerónimo, 
dejaría de ser José María? Y, por consiguien­
te, si se llegase á llamar «Touring Club», 
dejaría ser de hecho «Club Nacional de Ve­
locipedistas. Eso es bien simple y de no du­
dosa comprensión.

Que se reformen los Estatutos, que se re- 
ínodernen y amplíen cuantas veces sus ne­
cesidades lo exijan, es muy lógico y razona­
ble* pero el nombre de un club como el 
nuestro, acreditado, á nadie sensato se le 
ocurre cambiarlo.

A las sociedades acreditadas jamás se les 
cambia su nombre. Solamente, cuando en 
estado de decadencia se fusionan dos ó más 
para que, bajo el nombre adoptado y con los 
nuevos elementos fusionados, pueda alcan­
zar lo que no pudo conseguir bajo su anti­
guo título y con sus propios recursos.
* Sí fuera "dan lógico el oamb'o tle nombre 
como usted pretende hacernos ver, por ser 
antiguo y no estar á la altura de*, las moder­
nas exigencias, -..entonces sería justo y lícito 
que los que, como yo y usted, tenemos nues­
tros nombres, de los más anticuados, no los 
cambiamos por otros que estuvieran en 
moda bov en din, porque ¡francamente! que 
lo llameó á usted Pepe Alaría y á mí Geróni­
mo, es intolerable en osla época de progre­
sos políticos é institucionales.

Quien adivinaría que el Touring Club, 
Plora el célebre, popular y glorioso Club N. 
do Velocipedistas? seguramente que nadie, y 
■más de uno al hablarlo del nonato Touring 
Club preguntaría: ¿qué so ha hecho el Club 
N. de Velocipedistas? ¿se fundió?, esa sería 
la pregunta corriente y  el progreso que se 
habría alcanzado.

Alreferirse.nl cambio de nombre _ en las 
casas industriales, padece Vd. también un 
gran error, pues á ningún industrial que ha 
llegado á fuerza, de constancia á acreditar su 
casa y sus artículos, jamás se lo. ocurrirá 
cambiar de nombre, pues el nombre acre­
ditado do una índustrir vale una fortuna, y 
por lo general, todo industrial adopta una 
marca, ó varias, y al tenerlas acreditadas, 
puedo obtener por ellas pingües utilidades, 
asi es que Vd. demuestra tener muy erró­
neas creencias en. materia comercial; pues 
ni Pitzer, ni Industrial alguno, intentará 
cambiar el nombre acreditado de su casa 
por ningún otro, por moderno y bonito que 
sea; pues al hacerlo, tendría - que empezar



por hacerlo conocen’ de nuevo; cuino le su­
cedería, al 0. N. do V. si cediendo á la acción 
demoledora de esas nuevas y dudosas após­
tales de su progreso, la mayoría secundara 
sus deseos y consiguiese cambiarle su glo­
rioso y popular nombre, por otro descono­
cido hasta hoy, aunque más nuevo y re­
tumbante.

Dice usted que si la Asamblea decido que 
continuemos con las iniciales «0. N. V.», to­
dos los partidarios del cambio de nombre 
acatarán esa resolución y seguirán prestan­
do su concurso á la obra de su progreso. 
Mucho lo dudo. Usted debe acordarse como 
yo, de que nació el difunto «Veloz-Club» de 
las disidencias sembradas en las lilas del 
«Club Nacional de Velocipedistas» ̂ por va­
rios ambiciosos, y el verdadero agitador ac­
tual, Mauricio Salvo, se me antoja, no sé 
por qué, que tiene mucho parecido con 
aquellos promotores del «Veloz Club Uru­
guayo»" (q. e. p. d.).

Antes dé-terminar, dice usted en la suya 
que debe destruir un argumento de cierta 
fuerza aparente, de mi amigo y sincero de­
fensor mi querido Club, don Luis T. Pitzer, 
á la cual yo agregaré que dielm argumento 
resulta do fuerza inéo'nt rarrestable, cua ndo 
con suma razón dice que quisiera, ver la 
cara que. pondrían algunos innovadores si 
se. quisiera cambiar el nombre de la Repú­
blica Oriental del Uruguay por el de Popí- 
nópolis, Batataria ó Bataneas. Agrego yo 
(sío) y usted se admira y se asombra de que 
íiaga semeja.iite comparación, pues yo la 
considero sumameme lógica y razonable; 
porque, si es verdad que el eambio de nom­
bre de ia patria del inmortal Lavalíeja sería 
de resonancia internacional, no es menos 
cierto que el cambio de nomina' ú nuestro 
club sería también de resonaneia en Jimbas 
orillas del Plata, particularmente entre to­
dos los amantes del ciclismo honrado y las 
que verdaderamente aprecian al fundador 
(leí ciclismo en esta perla del Uruguay.

Las demostraciones que pretende hacer 
con los cambios do gobiernos y constitu­
ciones de Francia, Brasil y (Juba, son con­
traproducentes, porque dichas unciones ja­
más cambiaron de nombre, ni lo intentan 
n¡ lo intentarán seguramente; solo han cam­
biado su constitución y lian proclamado la 
República en voz de la Monarquía; poro 
Francia sigue siendo .Francia, igual (pie d  
.Brasil y Cuba.. Yji vé Vd. que se equivoca 
al aílrinnr que las naciones también cambian 
de nombre.

Con lo expuesto basta y sobra pura con­
vencer al mas apasionado, que el nombro 
de un Club, es igual al nombre de una per­
sona, y que una vez cambiado ya no es el 
mismo, y por de consiguiente á quien que 
esté acreditado con su antiguo y primitivo 
nombre se le ocurre cambiárselo.

Sí tanto anhelan (pie el nombre indique 
cpie nos dedicamos al íourismo ¿por qué no 
se amplia? en mi pobre cacumen no avezado 
á estos líos se me ocurre una ampliación, 
que me permito someter á la. consideración 
de mis amigos y antiguos enmaradas, la cual 
creo que salvará mi querido y glorioso nom­
bre, y á la vez, satisfará los deseos de los 
nuevos reformistas. Mociono pues para que 
se amplíe su antiguo nombre, llamándose 
en adelante Club Nacional do. Velocipedistas 
y Touristas.

¿Les satisface la ampliación?
Creo con sinceridad que mi proposición 

llenará las aspiraciones de la mayoría, y de 
ese modo no desaparecerá mi viejo y que­
rido Club y á la voz estar;! en consonancia 
con su nueva,misinn.

Con mi mayor eonsidorjieion saludo á mis 
amigos deseando que lo expuesto son Ins­
tante para convencerlos y en adolrnte todos 
nos estrechemos y  unidos gritemos ¡Viva el 
Club Nacional de Velocipedistas Touring!

(i KRÓMIMO F k KKEüANTS.
Capá (te tos ciclistas.

Minas, octubre ?r> UtMSMi.

REGLAMENTO

Del premio Club N. de Velocipedistas

Artículo 1 0 In- ti láyese el premio «Club 
Naciónul de Velocipedistas».

Art. 2 ° La inscripción para dicha prueba 
queda abierta únicamente para loa socios del 
Club, hasta dos días antes do la fecha designada 
para las moreras.

Art. ;hc Para optar á dicho pr unió, se efec­
tuarán pruebas parciales todos los meses, á par­
tir desde Noviembre de H)<Hi hasta Julio de 
1907 inclusive.

Art. 4.° Dichas pruebas se efectuarán siem­
pre en calles y caminos macadam izados, no 
pudiendo ser su tiro menor de lo  kilómetros.

Art r>.° La (5. 1). resolverá todos los meses 
el tiro y camines en que se efectuarán las 
pruebas.

Art. (l.‘> S*tá considéralo ganndor, el co­
rredor que obtenga la mayor suma de puntos 
en Jas pruebas parciales.

Art, 7.c La adjudicación do puntos se hará 
en la siguiente forma; 3 al primer ganador, 2 
al segundo y 1 ni tercero.

Art. 8® La O D, otorgará . . . y  pergamino 
lucho á mano ni ganador; . , .y diploma al 
segundo; . , ,y diploma al tercero,



Arfe. 9.° Se otorgará diploma sólo á todos los 
que, no resultando ganadores hubiesen obtenido 
algún punto.

Art, 10. En toda carrera que tomen parte 
cinco corredores, habrá un premio para las prue­
bas parciales, y se otorgará un primer y segun­
do premios, siempre que el número de inscriptos 
sea mayor de cinco,

Art, 11. Para laa susodichas carreras, se de­
clara completamente libre el uso do bicicletas, 
movidas por fuerza muscular.

Art. 12, No podrá tomar parte en dichas ca­
rreras ningún corredor que haya si-lo profesio­
nal,

Art, 13, La dirección do las carreras estará 
á cargo de una Comisión de Carreras, nombrada 
por la C, D.y compuesta de Presidente, Secreta­
rio, Jueces de Salida y Llegada y controles ne­
cesarios para el desarrollo de las carreras.

Art. 14. La Comisión de Carreras podrá ser 
renovada en todas las séries de carreras,

Art. 15, El fallo de! Juez de Llegada es ina 
pelable.

Art. 1G. En caso do empate entre dos ó más 
corredores en una serie, pe k-B adjudicará á cada 
uno el número de puntos que les corresponda 
al puesto ocupado. Si el empate fuera en una 
final, loa corredores deberán correr una nueva 
carrera, siendo posible, en el término de quince 
días y en el mismo tiro de la última carrera.

Art. 17, Los controles comprobarán sí algu­
no do los corredores hiciera mal juego ó estórba­
la Á loa demás durante el desarrollo de las ca­
rreras,

En tal caso, el control dará cuenta inmedia­
tamente al Presidente de la Comisión de Carre­
ra?, y éste á su vez á la Comisión Directiva, la 
que resolverá en definitiva, oyendo primeramen­
te á los corredores y al control,

Art. Ib, Todo corredor; al cual se probara 
que intcnciotmlmente hubiera hecho malas ma­
niobras para estorbar á otro en beneficio propio 
ó de otro, ó hiciese uso de entrenadores, perderá 
todos los puntos que tuviera, 
jj Art 19. Todas las carreras por el premio 
«Club Nacional de Velocipedistas», serán 
Scratoh.

Art. 20. Para tener derecho al premio ó á 
los puntos, es obligatorio para el corredor reco­
rrer todo el trayecto en bicicleta. En caso de 
descompostura de la máquina, podrá cambiarla 
ó llegar á la raya llevando ó arrastrando la má­
quina sin ayuda de nadie,

Art. 21. Torio corredor que se inscriba para 
las carreras, «cata el presente Reglamento y en 
ningún caso podrá alegar su ignorancia*

Árt. 22. Todo caso no previsto en este Re­

glamento, será resuelto por la Comisión Direc­
tiva.

Aprobado por la Comisión Directiva en su se­
sión de fecha 25 de Setiembre, pubbquese en la 
Revista ¡-ocia! para su conocimiento,

Se otorgarán valioso-» preñaos que se darán á 
conocer en el número próximo,

6ran talla- Paganini
(s u c e s o r  BAUTISTA SERAFIN O;

Calle Colón, número 69

Especialidad en comportan as de máquinas de 
escribir, fonógrafos, grafófonos, gramófonos, 
cajas de música, relojes, alhajas y membranas 
de todas clases.

PRECIOS SUMAMEMTE MÓDICOS
Se garanten todas las composturas. Se 

atienden pedidos de campaba. No olvidarse:
Calle Co ón, 69— Entre Cerrito y Piedras 

MONTEVIDEO

J U E G O S  O L Í M P I C O S
Se realizó en-él local del club «Teutón! a» 

la reunión ele delegados de los clubs sporti­
vos, con objeto de realizar un torneo inter­
nacional, en que tomarán parte todos los
sports. „

Representaban al Club Nacional de Velo­
cipedistas los señores Emilio Coelli y Alber­
to Oneto.

Se resolvió convocar á una nueva reunión 
con objeto de saber si los clubs que no ha­
bían enviado delegados prestarían su con­
curso á dicho torneo.

El señor Bernardino Ayala, representante 
del «Jockey Club», manifestó que para su­
fragar los primeros gastos podían contar con 
el beneficio que so obtendría realizando nnas 
carreras con esc objeto.

Los delegados del sport club «Teutoma» 
ofrecen además el producto de las entradas 
del partido internoeional de íootball entre 
ambos clubs y el «Quilines» de Buenos Aires.

La fiesta que á realizarse, como se ve, ha 
tenido la mejor acojida, no solo de los clubs, 
sino también del Superior Gobierno, que 
destinará un terreno al lado del polígono de 
tiro, en Puuta Carretas, para que se realize 
ese torneo.
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N ú m nr o  e x l r a o r l i n a r b
A NUESTROS COLABORADORES

Publicamos hpy un número de 32 páginas, 
para dar cabida á todas las colaboraciones 
quo nos lian sido enviadas durante el pasado 
mes.

Prevenimos á todos los colaboradores que 
por ésta y única, vez liemos admitido varios 
escritos después de la focha marcada para 
su recepción y que desde el próximo mes 
cumpliremos estrictamente las advertencias 
que publicamos en la primera página.

Cantidad de socios quecomponen
E íi (I. N. DK VKI.OC.II’ KOISTAS
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La Diiíeücuón.

B IB LIO TEC A  SO C IAL

Han sido donada por el seilor Garlos Pa~ 
redi, para nuestra Biblioteca,, la interesante 
novela titulada «El hombre que ríe».

RTVE R P L A T E  F O O T B A L L  C L U B

El -I- del corriente se realizó mi el Grand 
Hotel el banquete motivado por la smio de 
triunfos conquistados por el «Livor ¡Male 
Eootball ('luí)' y (pude valieron la coiiquis- 
tu déla Gopa, b loquees lo mismo, ser de­
clarado definitivamente campeón de 2.a di­
visión, á cuyos socios enviamos nuestras más 
■sinceras felicitaciones.

S o f o s  p r e s e n t a d o s  d u r a n t e  el raes J e  O c t u b r e

Cayetano Vá zquoz 
José Case!no 
Luis Vacaré 
Isidoro Cor ti 
Enrique Raboteo 
Francisco Visconti 
Evaristo Barrel.ro 
Sierra y Rissotto 
Enrique Rey no 
Juan Eiella 
Juan Sosa 
Juan A. Puentes

Suscri p tor M on te vi < ico

.So CÍOH |»rCHei»taiIOW  «ll«B***»l-
U* el me» «le Oriulwe . it 

i t ..............................5* 3

Afiliación hoteles
Domínguez 
Juan* Lareu
Lanata linos,
Francisco Sóró 
Con Atería Perrone, Juan Perro no

Coló

Barra Santa Lucía 
Sarandi esq . C á m a ra s

Colón

Unión 
Peña rolFernando G i lardo 

üullleimo Rijíí ' Goil||t0rja (|{q p¡mo del'Moliuo

Rodase rie Severí
Pedro Mangíni

Plazoleta Teatro Solis

Misiones esq. Rarapla 

DuraznoJuan Bula
Luis Rorubet
Hotel Juan lDrnoeh
Luis Lauras
Manuel Montero
Juan MichotU
Juan Pertuzzo
Tomás Raedme

J uan Bianehi 
Antonio Cola
(íeninozi, Mamá Fasóla, y (i:i do 
Confitería La Paz, Botorte Unos. 
Confliería del Telégrafo, Juan Marcherom

Trinidad

Pando
Las Piedras
Las Punirás

Las Punirás
La Paz

La Paz 
La Paz 
Bocha 

Ran José 
San José



In te r io rDerechos y deberes de los socios
Art. 15.0 Los principales medios de acción 

del Club serán:
a) Organizar fiestas, paseo-i y excursiones

sea ya con carácter social, nacional ó in­
ternacional. ’ -

b) Publicar guías, mapas y trabajos propios 
para facilitar el desarrollo del turismo.

c) Publicar una revista, órgano oficial del 
del Club.

d) Nombrar res.» rose man tes en las localida­
des departamentales y en el extranjero 
donde sea más conveniente, para asistiré 
informar á los socios á su pasaje ó duran­
te su estadía. 1

e) Interesarse por el mejoramiento y con­
servación de los caminos

/} Procurar la instalación de cajas de útiles y 
herramientas para la compostura de las 
máquinas, botiquines medicinales é indi­
cadores en los pueblos ó puntos donde 
fuera necesario.

g) Conseguir asistencia legal á los socios en 
sus derechos como turistas y servicio 
médico de primera intención.

//) Tratar de conseguir concesiones do los ho­
teles y talleres do composturas de bici­
cletas, ■

i) Mantener relaciones con las asociaciones 
sim ilar, s

" V ' ' ' K & i c r J o i
límenlo Pcyraamle

Rite de Paradís M, París
Via Bruue'o Latiui, Florencia 

llalla.

New York,

Ame-rico P n rcin i

línlevan Pepe

Manuel ¡lugaud ,,
.San Diego 259, Santiago Ohilé

Mauricio Boiu-in ,
Buenos Aires CangalloJhOO

Cenar Brambilla
Su ¡pacha 501, Buenos Aires

José Fons Rivera
Gabriel Vázquez Rcissig Rivera
Cárltg Ambromii Salto
Narciso Bernasconi Paysandú
Francisco l, Virginio Rocha
Silvio Giacheta Fray B en tos
José Gal)ancla Mercedes
Alalias Peña Colonia Suiza
Enrique Áragundo Estación Sarandí
Andrés Bagnati Tacuarembó
Eduardo F. Garra Lazcano
Alcides Garal y üarlevaro Trinidad (Flores)
Antonio Perillo (hijo) Paso de los Toros
Gerónimo Ferraljans Minas
Enrique País Minas
Vicente Bruzecclm San José
Francisco Apprato ■ Santa Lucía
Enri¡ue Pagani Pando
Iiemo Polla Canelones
Miguel San Juan Canelones
José de Salvo \ ■ LasPiedras
Leopoldo González Las Piedras
Tomás Saelon-e La Paz
Alejandro Menequzzi Villa Colón
Mam e' Falcón Unión
Julio Bidune Pocitos
Jone V. Pérez San José

PLACAS INDICADORAS

N.“
oci■P3 ■■sor> ■cd ■ ■ CP

P a r a je  de co locación D o n a n te

■■■, . .■ "

1 C. J. Fernández A. Talomoni
: 2 ■ Camino Maldonado E. Coelli

Camino Goes A. Hugaud
4 Catnin Molinos A. Oneto
5 Camino Sayago F. Lupinnaci



Balance de Caja correspondiente
A L  M E S  DE  O C T U B R E  D E  1906

DEBE

ct’bre l.° Existencia en caja $ 21 79
» » Aviaos de revista * 0 ,8 )
» % Cuitas mensuales, . 8,50
» » » a , , & 14.50
» 17 Cuotas de entrada . 1.00
» » » mensuales . » 58.50

» de entrada . re» 5.00
* 2 6 » anuales , n» 2.00
» » Avisos de revista $ 7.05
» » Una cuota paseo Carrasco & 0.40
* » Una insignia . *

i

0,20

114.74

CW

HABER
Oc'bra 10 Alquiler del local (Sime) » 10.00

Saldo gastos paseo quin*
ta Gau. . . . . » 10.51

$ Viaje de carrero y coci­
nero ......................... ;í 8.00

» 17 Estucharía Martinot . » 8.00
» Lúa Eléctrica . » 2.25
•» Fillat y (V1 (por clichés) » 14.84

>/ » Comini linos, , . , 0.09
24 Imprenta Latina » 24.0't
20 Gastos paseo Carrasco . » 10.15

» Comisión de cobranza . 7.00
% Timbres . » 0.32

% Empleado E, Cerrión * 6.00
Saldo que pa-n á Noviembre » 16.98

$  114.74
•sásnaassa

CLUB NACIONAL
d e

V E L O C I P E D I S T A S

Señor Secretario:

El que suscribe, socio del Club Nacional de Velocipe­
distas, presenta á consideración de la Comisión D i­

rectiva, para su aceptación como socio

d D o n ........................ :........... ;;............................. ......domiciliado
en la calle..................................... N .°.............

Montevideo...... de 1 9 0



AFILIACIÓN MÉDICA
A «Íiten cÍA  m é d ica  g ra tis  «I© prt< 

m e ra  in te n c ió n  é  lo s  socios  d e l 
C lu b  H aciou a l «le V e locip ed ista s .

C a p it a l
D o c to r  D a m iá n  A le a r á i  B o ss io

O  Un And«*s 227—Montevideo 
D o c to r  J osé  N 'ieastro

Soria no 18—Montevideo 
D o c to r  M od esto  D u vin cem sí

Juncal 241—Montevideo 
D o c to r  V. D ía z  R a m ír e z

Auraeiada 920—(Paso Molino) 
D o c t o r  E d u a rd o  P a y s é

'Mercedes 273—Montevideo 
D o c to r  L u is  P a y s e

18 de Julio 133—‘Montevideo 
D o c to r  J u a n  B , D a d o

Rincón 253—Montevideo 
D o c to r  J u a n  F le u r q u in  ;

18 de Julio 806—Montevideo 
D o c to r  C a m ilo  P a u se  
Camino Millén 310—Montevideo 

D o c to r  G a b r ie l  H on or*
18 de Julio 6*5—Montevideo 

D o c to r  P t d r o  B o n n a e c h e
Canelones 219— Montevideo 

D o c to r  G a b r ie l  R o ig  R o se llá
Defensa 33—Montevideo 

D o c to r  J u a n  c .  D en ta ría
Co onia 143-Montevideo 

D o c to r  A lb er to  E ir a le
San José 250 --Montevideo 

D o c to r  A lb e r to  Xf a r r o c h e
Mercedes 44—Montevideo 

D o cto r  A d o lfo  Valhe
Agraciada 578—Montevideo 

D o c to r  A u f ju d o  T u r  ene
Rotideau 88—Montevideo 

I n t e r io r
D o c to r  T om ás G o n z á lez  G u e r r e r o

Fra Rentos
D o c to r  C a rlos  B e r r u t í

Paso de los Toros 
D o c to r  R o m á n  y  J r íg o y e n

Santa Lucía
D o cto r  A le ja n d r o  P ío v e n e

San Ramón
D o c to r  tibaldo d e  D o v ít i s

Las Piedras
D o c to r  C e s a r  P io v e n e

Pando
D o c tr r  C r is tó b a l S á n ch ez  M o n tes

Las Piedras
D o c to r  E d u a rd o  A b r en

Las Piedras
D o c to r  A d o lfo  C ord ero

San José

AFILIACIÓN ABOGADOS
D octor A lberto J. P ern in

Calle Colonia— Montevideo 
D octor Garlan Martines. V igil

Calla Treinta y Tres— M «ntevideo 
D octor Salvador Estrada San José

Cajas de repuestos
N.° 1— "Depositada en el Paso Molino 

en Ja confitería de Guillermo Ribofc.
N-° 2—Depositada en Colón en el 

restaurant Domínguez.
N.° 3 Depositada en Las Piedras en 

el restaurant Laures.

Socios condecorados con medalla de oro
POR HABER PRESENTADO 50 NUEVOS SOCIOS

Jos© <1© Salvo, 1 medalla.
Emití© C oelli, 1 medalla.

SOCIOS CONDECORADOS CON MEDALLA DE PLA­

TA, POR HABER PRESENTADO VEINTE Y 
CINCO NUEVOS SOCIOS.

V alen tín  C am pagnon i, 1 m edalla.

SOCIOS CONDECORADA 8 CON MEDALLAS DE

BRONCE, POR HABER PRESENTADO CINCO

NUEVOS SOCIOS.

A lb erto  O neto, 2 medallas.
R en a to  t ib ia , 2 medalla.
P e d ro  P lre tti, 3 medallas, 
díosé Eonseca, 4-'medallas, 
lilis» Iso la be lla . 2 medalla,
A n to n io  P e r il lo , Infijo, 2 medalla. 
E m ilio  Invertí irai, 1 medalla.
¡\l urna Rata, 1 in edalla.
A le ja n d r o 'Mleiiegwieaii,. 1. medalla. 
Valentín. Com giágnoití, 3 medallas. 
P ran ctaco  .laifiiiiacei, 1 medalla. 
C ario» P a rod i, 1 medalla.
A nton io ' W icesiti,' 1 medalla.
.9ñau  P. R ob a , 1 medalla.
M a u ric io  Salvo, 1 medalla. 
Agustín.PaganuL 2 medalla.
R a u ie l I l ’A g a ta ,'2 medalla.
V. Slr»«K»eelie», % medallas.
Cenar B ram b illa , 1 medalla.
ID. R o n d in i ,  1 medalla.
Ií. C oelli, 2 medallas.

AFILIACION FARM ACIA
'C a p ita l.

Surraco y  F erin a
Ju n c a l  y R e co n q u ista — M ontevideo

I n t e r i o r  

A lejo  II. C abra !
Fray-Bentos

Santiago Fradere
R o c h a

D om in go Costa
R o c h a



A S '

Gran Gafé y  Cervecería del Centro
. —  DE —

J. Saint Martin y 0 .a
SUCESORES DE VALENTIN GIOVANNONE 

Casa especial en café tostado y  molido 

Calla Buenos Aires 237 a! 241
MONTEVIDEO

S A S T R E R I A
‘""EEE d e  EEEr-

FRANCISCO LUPINACCI

l!l  ‘1  .y,s «ouoros socios fiel Club Na- 
(ÍAIí«1,ille. v«n>«>pe<iist.as, un noiacto surtido 
ÍÍ*Vudm*1.rtes 111 * ua novedad, rociento.unmorecodaos,ft urcidos ruó Ileos.
„ .MTk'-Jíl, a nro do rebaja. ¡os señores 
UistasUl',S ( 01 NtOdnnal d(¡ Volucipe-

C¡4U.

Gran Café y Confitería
S P O R T M A N  f

DE*

£osé (Sagnalasta
GALLE 18 DE JULIO NUM. 24

M O N T E V I D E O

Pildoras de Greosotim

Toldos, Bando ras, Carpas, 

E N C E R A D O S

MAURICIO jSADVO
Valle Urai/i/((i/ .CCf> 

Teléfono: “La Uruguaya,” 1507 (Central)

c e r v e c e r í a  LA NACIONAL

P a r a  e l V e r a n o

LA M E JO R  C E R V E Z A
es la

im p e r ia l

j? Extracto de OKafía
n u t r i t i v o  y  f o r t i f i c a n t e

f i * # 5 ' ---------------------------------

í l ™  ;"v '¿ 

lt ' -«.y , , -xi > r ? -**' 1

D qs\?z A da/'m

i » « ! iríXn ¡a £os> eí Catarro, la 
iB im «za , los resfríos, la bronqui­
tis y todas las enfermedades 
de los órganos respiratorios.

*V" DEL Kf 07 Jk.

EN TODAS L A S  FARMACIAS
« p r e s e n t a n t e s  e x c l n s i v r s  S í i h m  y f e r r u i

DHOGUEEIA y  FARMACIA 1 I
224 a) 228 ReconquiUn y .Juncal 237 al 243

» * t ; * k* x<  *• X X» « C U

LUIS T J 1 T Z E R
GRAN FÁBRICA Á VAPOR DE GALLETITAS 

Calle Sierra 19Z
MONTE VI DKO


